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REVISTA DE LA QUINCENA 

Toda lü. pn·nsa española se ocupa detenidamente en estudiar 
la actilncl que tle!Je nuestro Gobierno auoptar en l\Iarrnecos, si 
la rebeliún de la::; tribus de Anguera, acanclilladas por IIaman 
lo gra llacerse firme contra la au loridacl del Emperador, eu yas 
fuerzas, aunqne han conseguido algunas ventajas solJre los re­
baldes, no han llegaclo ;{ somelerlos ni siquiera a quebrantar su 
energia y entihiar su entusiasmo. Convienen to dos los Periódicos 
en qm•, amenazudo de pròxima descomposiciún el Imperio del 
~logrob, cleho l~sp~tfla disponerse para sostener nuesLros Llerc­
chos l.radicionales y nuestro comprometido honor en las costas 
del NO. cle Africa, no sea que una inlervención estranjera, 
preparada ú espaldas nuestras, nos arn>je sobre la frente un 
baldún do ignominia, que nos relegara ú úllimo lugar entre las 
Potencias eumpeas. Se ha dicho que el estado de uuestro Teso­
ro, el de JIUestra 1\Jarina y el de nuestro Ejército, nos itnpiden 
pensar en ;went11ras romanticas de que no poclríamos sacar ni 
gloria ni pro,·echo; pero es justo reconocer que lratfmdo­
se de una acción combinada sobre Marruecos, ¡mede España 
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de:::.empt ñar un papel brillante, pues para ello nos sollran Mari­
na. EJércllo ,. di nero. Y aún en el caso, poca proballle por c1erto, 
de r¡ue España, sif;uiendo su política tradicional, luviera que in­
len·· nir sola en ~larruecos; ¿por qué no había de salí r tan to y 
m ··s airo~a que en 1860, ya que boy poseemos mejor escuadra, 
un ejt'·1 cito ltlt'jur organizad.:>, un armamento muy supel'iur al 
de t'ltluiiCe::ï, nÜt!lllra:; que el hlogreb es boy tan b<.lrbaro como 
011 1800, y no ~e halla rnejor organizado, ni sus tradieionales es­
pinganlas han recibid,, modificación alguna? Creemos qne acre­
dilati muy poco palriolismo, los que en la prensa presentan à 
E~p.~ña íncapnz de sostener en Africa la política qnl.! le imponen 
las cundiciout->s ger•grMlcns y las tradiciones històrit:as. ~lejor 
acon:-.r·jados lus PP. Frandscanos de nuestras Wsio11es de Afri­
co, en Jugar de cliscntn· Jas cont.ingencias cie la pre~ente guerra 
lll<ll'rtJqui, llan habllilado un Hospital, capaz de ulbargar ú 300 
r!nf,·ruws, y lo han l:me~lo li djsposición de los r>jércitos bPiige­
rant.es. :\sí es cl)l110 ::e obliene y se consen'a Ja predilecciún del 
l\Jogreb t\ E!:'paila sobre todas las nadones de Europa; Mi es 
cumo se it1lerdene en los usuutos de un IJUeblo hú1 baro sin te­
vantat' prole::;las ni amonlonar ¡,uspicaces tlesconfianz.a~; así es 
como se adquien·n <lereclws posilivos ú una inlenenci6n arma­
da tutelar; pues rle~ de líem¡Jü::i ya bastau te lejanos los esp3ñoles 
traiJ¡.¡jan, Sill levanlar mauo, en e• btiauizal' y civilizar LSe lmpe­
rio, t¡ue nada clebe ú las dem{.s uacioue~, que !:'i ú él acuden es 
súlo para explotarlo. 

* • * 

Ccntinúan, principalmeute en Espaüa, en llalii.l y en lv::. Es­
ladu:;; C11ido~, las fiestas dt:! L:enteuario del tle::;cubrillliculo tle 
A méric a pur Crít'b'1bal t..olòn. La fracmasonena ha ;;u f ri do Ulhl 
det'l'Ola eumpleta; bab1a t:i.rcnlad•J la orden de pi'OL:Ilt'ar (I toLlo 
lrance qne las fies las tuvieran un curúcl~r pt ofa11u, y la ventall 
e::; que en todas partes se reconoc,e y tie feslt•ja ú t:oi,:¡IJ c011tO ú 
l!ll IH~rue fervit:ntemenle cat.úlico, que a i1npulsos de sn fe y 1le 
su entusiasmo relig1oso dió cima al pruyedo mús gra11demenle 
épico tftle c0ncibi6 jamús el genio del humbt'e. La Ettcíclica del 
Pn1w, recabando para ~:>l Catolicisulo la parle pt•indpnl clll la 
epopeya c..:ulombiaua

1 
ba sido favorablemenle acogicln t 11 todo el 

ntuntlo, y por eso en los programas de las fi,•stas ligura sit>tnpre 
In lglesia co1no elemenln in<.lispen:-:able. Peru la ftacttHtsoueria 
itaiJaiH.l IlO ha podltlO resignarse l ueYOI'UI' (')) SJlt'lldu Ja decep~ 
ciún y la derrota suftiuaf:, y de aqui el ::;alnje akttlndo por ella 
org<~nízado eu noma, el dia 7 de los corrie11les, contra algonas 
aso<.:iaci011es catúlkas que, competentemente autorizadn?, se d1~ 
rigian en ma111festacJún paciüca al t•inciu, para colucar sobre 
el llu::-lo de Cristúbal Colún, una corona de laurel COI1111CillUraLira 
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del heroko acto realizado por el famoso Geno\·és. Leún Xlii ha­
bra dicho qup Colón era una gloria católica-Columbus noste,· 
est-: la fracmasouería llabía decidida disputar esa gloria al Ca­
tolicismo: los manifestantes lraducian el pensamienlo del Papa, 
coronando a Colón en nombre de la idea catòlica: las tm·bas, 
movidas por las logias romanas, querian sacar a flote el proyec­
to secularizador de la fracmasooeria, y por eso cayeron con pa­
l os, con puñales y cou ¡¡iedras sobre los indefensos cató li cos, 
qne se drrigia11 al Pincio. La maoifeslaciún, aunque legal ) au­
torizacla, luvo que disolverse Yarias veces, porque la policia es­
collando à las lurbas, nada bizo en favor de los manifestanles. 
Cuanlas veces las turbas acometieron a los calólicos, hallaron 
expeclilu el paso y desembarazada su acción; pues la fuerza ar­
mada lll3 gú siernpre tarde, es decir, cuando los amotinades ha­
bian logrutlo ~u tnlento. Durante algunas horas las calles mas 
roncutTidas de Homa esluvjeron ocupadas por algunos cente­
nares <iP- revolucionarios, que a voz en cuello grilaban desafora­
dos: ¡ l'wa Rorna intangible! ¡Abajo el Vaticana! ¡Abajo Cm·pinetlo! 
-El Pnpa es hijo de Carpinetto-¡Jfum·an los Cums! Y la policia 
oia esa algarabia infernal, como qu1en oye llover; sólo inlervino 
cuanrlo los católicos creyeron llegada el caso de defemlt•rse. MIS 
corno los catt'Jiicos se retiraran, quisieron los anliclericales reali­
zar una hazaña digna de las hordas salvajes qne secundan los pla­
nes clc la rnasoneria: pegaran fuego a la es¡Jaciosa y elegante i~le­
sia ell:' San Andrés del Valle, que afortunadamenle fuésofocado 
antes de que produjera irremediables desperfectos. Y todavía se 
dice que el Papa es libre é independiente y que la Capital ctel 
Catolicismo puede ser también capital del Heino de Italla! 

Al tíempo misrno que ocnrrian esas sal\•ajadas en las calles 
de Roma, lll'gaba ú la Ciudad Eterna Ja triste noticia de que 
aquella misma mañaoa babía sido asesinado. en un eoche del 
ferro-carril. el f'r. Obispo de ~'oligno. Esta sacrílega d~svenlura 
y los heclws realizados en las calles de Roma, afligieron profun­
damenle al Santo Padre. Queremos creer que el asesinato del 
S8ñor Obispo d"' Folig11o, fué un becho particular, debido quizús 
al cleseo de rolJar al Prelado; pero es altamente desconsolador 
que la prensa liberal de Jlalia haya dado la noticia del sacrílega 
crimcn, como de cosa d~ menor importancia 1 como cle nn acne­
cido sin inLL'rés alguno para el público. Se traLaba de un Prelndo 
cntúlico, y no era cosa de manifestarse afectaclo porquc le lm­
bíeran 111nclracado el craneo a martillazos. Olra cosa buhicra sülo 
si la víctima lrubiera sido algún Diputado, ó Caledrótico, ó rico 
comerc·iante, ú cualquiera persona cle alguna Llistincit'm social: 
mas tratú11dose de un Obispo, poco le importa al Periouismo 
sectario qtH' haya sido asesinado de este ó clel otro modo, y me­
nos, que sea l~abido el asesino, y menos aún, que ¡, éste se te 
aplique el rigor de las leyes. Ese proceder es por dema5 signill-

.. 
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cativo, \' bien à Jas claras demuestra el odio afrícano de •os 11-
henlles (te !tali a con lra e! Catolicismo. 

"' • • 
Sigue en Franeia adquiriendo adhesiones la política tle Lul'llt 

~lli. El pnrtido monarquko, en vista 1lel fraca8t> sufrido eu las 
illtimas Pleccione::;, esta desanimadísimo, ) hnsta el Dipntatlu 
Hreteuil ha dit11itirlo su cargo de represenlanle del paí~. Para 
reanimar las fuerzas monarquicas, boy decafdas y despenliga· 
clas, anllnciase una importante reunión de los jefes clt~ parttr.l(l 
realtsla quu se celebrarà en casa del con(le llunssun\llle; pel''l 
c:rée:-;l" que nu hay fuerza. bastante poderosa para lenwtar el 
L'Spír•ilu de partitln, compleLamente decaíclo y clese!3perattz:H io . 
Sillloma tntty fntte:--to es para la cnnsa monin·quica, y por c•l 
c·uttlrario tnuy sal isi'actorio para Iu causu ponLilicia, In sc~renidad 
y la fria aclituu c.ott que los electores han acULlido :'1 deposítar 
::;us \'OI.0:4 t.:ll las urnas. La pacificación de los (liiÏtnos, ta11 repe­
lidmllt..!ttle recomendad3 y procurada por León XLll, e::; 1111 ltee!J" 
innegable en el lerreno cle la política, y si e:-;a pacilitadún l'>«' 

P.Xlieucle eu l.Jreve al orden social y religiosa, doncle queda ya 
Ini dada, Francia débera al sapienlísuuo Ponlilice l.eún ~I I l Ja 
prínctpal garantia de un potTenir lisonjero. 

~a. la de bueuo para el C:atolicismo puede esperarse dc h1::: 
IJvtllbres que actnalmente gobier11an à la Francia. püt·que ~un 
instnlluento::; de la masoneria ú del judaí~tno, y sal>i1lo es <{lle 
jntlíos y masc•nes hau juraclo la ruïna de la causa catúlica. Pet'l• 
el puel>lu francé:; ernpieza à reconocer que Leún XIII lo ha tle· 
lenitlo en el hurde del abismo a que cie~o ::;e prcdpitabn, y 111al 
que pese :'1 In pr·~~usa liberal, monopolizaua por judíus y masune::; , 
se abrt! paso la idea de que la política prudent'! y reparadora 
qnt en Francia se imvnne, ha. sido iniciada por t'\l \'ati<.:nrJO, y 
sustenidu cou \'igor heroica, contra Yiejas preocupaciones y 
contra l.r!mor·es horripilaotes. Nadie duda ya en francia clt~ qne 
si Iu~ úuitnos se han apacigrrado, cesatlllo la antigna lucha dt'!, 
clericak~ y antielericales, y si las instituciones estún ya d~..:linili­
varuente cousoliuatlas, tlébese eso ú la política fenomenalntj~nlu 
previet.ra de León X.Ill, qnien desde Homa ha snpli<lo l;t falta clt~ 
polílicos eminentes que Fraocia lament::t . 

.. 
"' * 

El excelente Semanario Católico de Barbastro, «La Pat,>> JllZ­
~a cou gran acierto r admirable tina la situaciútJ cn.:ada en 
Francia por las Enciclicas de León XIII1 expresúndose en los :-;i­
guienles lénninos: 
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• La sabia. politica católica de nues tro inmortal Pontifica produce por la 
perseverancia y gran seguridad de juicio que le inspira, resulta.dos en alto 
grado satisfactorios que exceden ú. toda ponderación, mucho mas teniendo 
en euenta el estado social moderno y la recalcitrants oposición que se notó 
en un principio, especialmente en los partidos radicales; efectos que empie­
zan li ponerse de manifiesto con ocasióu de las últimas eleccioues para la re· 
novación de los Consejos franceses. Los conservadores que en los principios 
y a las primeras impresiones de la Encíclica dieron a conocer en parte y 
porción sn repugnancia a trabajar en el terreno constitucional bajo el reco· 
nocimiento de la forma republicana. de dia en dia van deponiendo aquella 
actitud mostrandose sumiSOS a las enseñanZ'l.S pontificias y resiguados a tra· 
bajar en el orden constitucional por el mejoramiento de las leyes, sometidos 
a la forma de gobierno que se ba dado Francia. Por su parte los republica­
nos en número y calidad considerable, empiezan a reconoccr el profundo es­
píritu y amoroso móvil que inspirau las enseñanzas del Pontifica y se dispo· 
nen a susc1·ibir mensajes de adhesión, reaccionando favorablemente sobre sus 
primeras intransigencias. De desear sería que los representantes del pneblo 
francés y lo!; miuistros da su gobierno monos sectarios y màs patriotas se­
cundaran esta actitud del pneblo que ya en una ya en otra forma represen­
tau; pero desgraciadamente es de temor que la buena ,·oluntad no aparezca 
en ellos por estar dominados de espíritn satanico.» 

:No podernos monos de consirl•· rar como faYorabh~ :"1 los inle­
reses cnlúlicos la snbida al poder de los libernlcs i ngleses. Tr0s­
cíentos cirlCilenta votos r..nntra trescientos dil'Z r!Pt,~rminanm :a 
caidn de los lorys, en Cllyns fil as mi1itan los An:obispos, Obispos, 
I lf:'tJill'S y Púrrocos pro Lcsttm tes, ca,ados y con pi ng[i.cs rPn tas, 
que rPlH'c•sf:'ntan en lnglalerrn el odio sectario co11trn los aflliadns 
à la Heligión católica. Los catúlicos ingleses, y cas1 la t.otalidad 
rle los irlnncleses, militnn ;, las úrdt'nes de Glarlstonr., que a~lll­
qne protestant!:' convencido, según indican sus escrilos d1 eort­
lrm·ersia religiosll, es •·ealmente tolerante con los catúli ·ns, y 
ahora lleva al poder serios compromisos de fa\·orecer ;'t In •, tj­
lica Irlanda .. ferozmente oprimida por la intran:::igencia de los 
torys. lndudahlemente que la <:amant de los lores ha de entot·­
pecer 1.!1 planteau1ienlo rle l•lS refr.rmas ofrecirln~ por Gtadstone 
t\ los irlandeses, y alin llay ljUB ~~onta1· cot. que la mayorí<t que 
tiene 1~! Grantle Anciana en <'I Parlame11Lo es por·o segura; pero 
rle l.orlos modos, los católicos rlel neloo Unirlo, ncanclillaclos por 
el octogenario Glndstone, lnclwrún por Jlevar a su nalnral com­
plenwnto et bill de emanr;ipnci(m arrancada fi lortl Vetlingtoo 
en lH3!i por la elccuencin trilmnicia del famosa O'Connell , lln­
mado con razón el GNm Calólico. 

También ha de influir provecbosamenie en la sitnaciún gene­
ral catòlica el ad,·enimiellto al poder de los wigs ingleses. La 
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politica gladstoniana serà menos favorable que la de lord Salis­
bury a la triple alianza, y se inclinarà hacia el lado ue la Fraucia, 
si los liberales realizan en el Gobierno el programa que mante­
nían en Ja oposición. Y ya no es para nadie un misterio, que la 
triple aliaoza, garantizando a Humberto I la posesión de Roma, v 
atando las manos al Emperador de Auslria pat·a que no las ex:·­
tienda en socorro de la Santa Sede, é impidieudo la acciún de 
una politica catótica en Europa, es contraria à los intereses y 
justas reclamaciones de los catúlicos. llasta recientemente se 
han enfriaclo las cordiales relaciones que siempre habian media­
do entre la Santa Sede y la casa de los 1\bsburgos, debido esto, 
según los Oiarios mejor informados, t\ las oficiosas gestiones he­
chas por el Emperador Francisco José en faYor dt:l la dinaslía 
Saboya. Ni es tampoco síntoma fa\·orable a la conservaciún de 
Jas buenas relaciones entre la triple alianza y la Silla Apostòlica, 
la inseguridad de la continuación de la polHica Caprivi, iniciada 
precisamente con el apoyo y en favor del t:entro alemún. Por 
manera que, ú meclida que la política del Vaticana hulla mt\s re­
fnerzo en las naciones que no siguen ú la triple alianza, se halla 
de ésta mas desviada, aprettu'!dose de dia en dia la conjunciún 
entre la clemocracia y el Catolicismo. 

Los resultados de la polílica pontitlcia Llesbaratan por com­
plt~lo los planes de la masoneria, dirigida por los judios. Dueños 
éslus de los Periúdicos m3s imporlautes del mundo, disponien­
do de los puestos polílicos de acciún mas efer..:Liva, en posesiún 
de riquezas fabulosas, y directores de la masonería cosmo¡,olila 
y anticrbliana, habían logrado presentar tt la Iglesia como ene­
miga de Jas libertades y del bienestar ile los pueblos, cot{JO ad­
versana de las f01·mas demacra tic as de gol>iel'llo, como ali3.da 
natural de Jas monarquías mas autorili'lria:; y de los absolullsmos 
mús inlransigentes. León XIII se propuso desvanecer ese error 
colosal, y boy nadie cree en el antagonisuw soñado de la Jglesia 
y du la libertad po!Itica, de la fe y de la ciencia, del Catolicismo 
y de Ja domacracia. Y es muy de notar que León XIIJ, al propo­
nerse desarmar ú los euemigos de la lglesia, no se ha limilado 
(t aprO\'echarse de los acontecimientos, sinu qne los lla lletermi­
nado, torciendo, a fuerza de sabiduria y de constancia, ol curso 
rle las icleas y de los sentimientos clominanles en In suciedad con­
temporfl.llea, y compeliendo a los pneblos ~l abandonar viejr~s 
preocupaciones y ft admitir nm·vos y salnulores principios ue 
conducta politica. Por lo cual la in0ue1lcia del gran PonLifice se 
prolongarà aún después de su muerte, y las \'enicleras grnera­
ciones le atorgaran el primer pues lo entre las eminencias contem· 
ponineas. 

UN ACADlhiiCO. 



LA ACADEMIA CALASANCIA 623 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Gran de, inmensamenle fecundo en genios eminentes por su 
santidad y cien cia y por o tros justos titulos, aparece el sigla xvr 
hubiendo éstos brotada en su mayor parte en el suelo hispano: 
s1glo de los grandes Monarcas, de los grandes Santos y sabios 
de gran talla: sigla de multitud de Fundadores y Reformadores, 
dUt·ante el cual parecia nuestra España la nación proYidencial­
mente predestinada para realizar g1gaotescas empresas en el or­
den religiosa, moral, cientllico y literario, apareciendo esta na­
ctón a la vanguardia delmundo civilizado. Ignacio de Loyola, Pe­
dra de Alcantara, Juan de l>ios. Juan de la Cruz, Teresa de Jesús 
y olros varios que citar pudiéramos, nombres gloriosos son que 
snpieron desempeñar altisimos destinos que el cielo les señalara, 
sim!Jolizando venerandas insliluciooes que su celo produjera. 
En nada inferior a e~tos predaros varones, y emulando digna­
mente su santidad, aparece otro genio gigante, que al declinar 
ú su ocaso el siglo xvr de!Jía inangurar modestamente en el lm­
milde barrio T1'cms Tyberim cle Roma una Institucit:•n que había 
de desafiar a los siglos, y sobrevivü· a inmensos cataclismos y 
naufragios en que se anegaran venerandas y pujantes institu­
riones. 

¡Vedle! En sn espaciosa fren te oscila la llama del genio, y so­
lne su veneranda cabeza osténtase la auréola clel Apóstol de la 
niñez. Los parYulillos le clenominan Padre, y a sus clemostracio­
nes de filial afecto y confianza responde la complaciente sonrisa 
de sn paternal c2riño. Envuelto en las sombras de sn profunutsi­
tna humildad, empéñase ú portía en ocultar su heruismo, y, a 
despecho de su modestia, revélase éste, iluminaèo por los res­
plandores que irradia sn caridad sacerdotal. Xo pregnnteis por 
los titulos de su gloria: súhelos el mundo, cuyos úrnbitos llena 
con sn nombre, ilustre m;ís que por las hazañosas proezas de 
sus antepasados, por las suyas propias, bastantes t't eclipsar las 
primeras; súbelos la misma impiedacl, que ú las veces, mal de su 
grada, ha debido rendir homenaje a esa Institnción que hiciera 
bl'olar su genio creador, encarnando a perpetuidad en sns llijos 
r\ celo bienhechor en pro de la desralida infancin que animara 
ú su egregio Padre. Sn grandeza no deriva de los blasones no­
biliarios que adornaran su cuna, por mas que su casa solariega 
ostente el escudo de los Calasanzes y Gastones, concedida por 
los Pedros de Aragón y enaltecido por Jaime el Conquistador, 
qne su acrisolalla lea llac\ galardonara con encnmbrac\os honores 
y privilegio s. No eR la espada la que constituye su nobleza, por 
mús tJUe la de s us linaj nd os antepasados se honre con los mili-

• lares lauros ju\3tamenle conqnistados en su lucha e 1ntra los 



f· 

624 LA ACAD~ll.A O.ALASANOI ~ 

agarenos en defensa de la religión y de la palria, singularmente 
en la expugnación y asalto del castillo de Calasanz: que esas grau­
dczas purambnte heredHariasJ por mús que den lustre al llerois­
rno, la religiún no las celebra, y es mayor gloria del beroe que 
encom1amos su propia virtud y santidad, que el contar entre sus 
mayores ú los Reyes de Aragón y de );avarra. Uua misíún difícil 
y humil!ante dt'l mgnlló humauo indicúrale el cil'lo, misión que 
parecia presagiar aquella graucle alma dotada de ilHiuebraulablti 
energia, de perspicacísima inteligencia y de generosa é hidalgo 
coruzún, naddo para el ejercicio de la cariuad; y esta misión de 
illiiH~nsa lrasoenclencia súpola desempeñar caiJalmeiil~~ el héroe 
espuilol, para bien cle la Iglesia y de la sociedad. 

En aquel siglo fecundo en que tan gluriosus em pres ns se rea­
lizaron, apareciendo la caridad cristiana en sus múltiplt~s maui­
fe¡;taciones, LlOa necesidad imperiosa y apremia11le dejúbase sen­
li r: viúla Calasanz, y aprestúse àsalisfacerta. S u consutnacln expe­
riencia en el manejo y gesLión de elevados cargos, que IL• pusieron 
en it1li1110 eonlacto con el pueblo, al visitar cun earúclt'r ecle­
si~H;lico varios o!Jispados, especialmente de Cataluua; sus visil.as 
asiduas ú las carceles y hos.pitales, adonde le llevara ¡;u celo; sn 
espiritu obs~rvadur y analitico; su profuudo eonurimientu del 
corazún humana, y noa concienzucla observación :sobre la socie­
llad en qne vh·ta, conYenciéronle plenamente de que la fonuaciún 
de la niflez y de la ju\'entud es u o ele111enlo ptimario é indispen­
sable lle la cinlización y cultura tle toda sociedacl bíen orgaoi­
zadu, y de que el abandono y embrulecimiento dc esa porciún 
esco¡;ida, de e3e pueblo inf.ntii, que en si misuw lleva el ger­
men y las esperanzas del pon·enir, es un signo de ruina y deca­
dencia. Lastirnoso espectaculo presentaba la ju,·enlud en lo::; 
put•blus de Enropa, sin exceptuar la mistna 1\oiU:l. I\iño:; y ado­
le:-;c~;:ntPs òesenfrenadOS1 Ú SÍ ffiÍSffiOS entregacluS, Sill \'LgiltlllCÍa 
ui de las autoridades ni de sus f:>adres, vegeta11du en la iguorau­
cia y en In estúpida groseria, hacían presenlir à lodo espirttu 
obsenaclor un trista y fatal porYenir para la sociedad europea. 
En tal situación, preguntúbase uno ú sí mismo con un Profett~: 
éDónde estri el literata? ¿Dónrle el docto1· de los ]W?'ut¿lillos? ¡Oh! 
A I rer ú Calasanz abarcar con s u corazón de Apó::.Lol In grandeza 
de tamaüa calamiclad pt:tblica y tlescubrir con su mirada de pro­
feta tos mistel'ios del pm·venir, el animo se solaza, y, al renacer 
Pn el cornZ(lll risutña la esperanza, cliríase que en su fondo re­
suenan Jas palabras aquellas de Joel: fiïlii Si011 1 ('.xultate et lwlrt­
mini in Domino Dea veslro, quia dedit vobis doctorem jnstitire. Así 
fué: el li te ra lo y doctor de los pe({Ueñuelos tan suspirado por el 
Profeta, aparecido habia. 

En vano el fn turo padre de la uiñ.:z acndiú al Sena el o n.cmano 
y (t olras respetabilísimas corporaciones en demanda tle oportu­
na remedio: no fué oído. En vano su prot'unua humildad hacíale 



idear mil trazas y ex.pedientes para declinar la gloria y lanro in­
marcesible de Patriarca y Fundador: tal era s u providencial des­
tino, tal la Yoluntad da! cielo, y. una vez conocida, dehia cum­
plirse. ~feditando estaba el apostólíco varón en su únimo con­
tristada sobre el modo de proveer al cuidada v educación de una 
jnYentnd indúrnita y desenfrenada: ensayado· había, annque en 
vano, la lraza de buscar el remedio de un mal tan trascendental 
en la república cristiana, cuando misteriosa voz del rielo le inti­
tna Lenuinanlem 'nle su misiún y declarale Apòstol de la niñez 
Y dóeil tí. la \'OZ del cielo, y nua vez cerciorada de que era el es­
eogido por la Prnvicl t~ncia divina para ser el Doctor de la infnn­
cia, pone manos ü la ohra, no sio tener que deYorar mil sinsnbo­
res y experimentar contraclicciones capaces de arreurar ,·, cual­
quiC'ra otro que no Luriera el temple de alma del siervo de Dios. 
fle aCJni, pues, que, asociHndosele en sa empresa civilizadora 
otros operaries y auxiliares dotados de sólida virLucl y cienci::~l 
realzallas en nnwlws dl:' ello:; por los resplandores de la nohleza, 
iPslituye 1ns Esctwlas Pías, que mu~' pronto habian d~ merecer 
h aprobar·¡,·¡n de lo::; S1)heranos Pontífices, los elogios de los sa­
bios, Ja prntcceiún de los neyes, la simpatia cle los pnt>blus, y, 
¡cosa rara é incl)mprensible~, la confiaaza de los protestantes de 
Alemania y el respeto dú los enemigos mismos del Catq[icismo. 
Ohm tan útil y beneficiosa ú la Religión, y que tenia por autor 
almisrno Dios, seg!'1n la expresiún de Paulo V, nü podia menos 
de sufrir sus contradicdones y terribla y encarnizada guerra de 
parle del i11fiel'!lo. 

Anna ,·irllHl tnn heroica parece que no podia faltar sn com­
plemento, crne debía a11Uilatarla y abrillantaria en largnísima y 
dnra prneba, y esta prueba y contraste, a que ordinariamente 
somete Dios Jas al mas grandes, es la persecuciún. Y persecuciún 
muy rncta lmbo de experimentar e1 béroe cristiana, al cual el 
docta Benedielo XlV, con expresiva frase, ha denominaclo .fob 
lle la ley tl" gracia, y un sabio italiana de nuestros días lla ape­
llidado ilJIÍ,·ti,· del clattsll'o. El únimo desfallece y el corazón se 
contrista al \'er la en vídia y la hipocresia, en amigable con::)orcio 
coligadas, echar mano de la pèrfida calumnia para desacreditar 
à Calasanz y al Pío Tnsti tuto, para perseguir con encarnizamienLo 
al Fnndudor y destruir con infernal fruición y complaceucia su 
obra de medio siglo de sudores y desveles. Dolorosa es ver fra­
guar y llevar a cabo, con éxiLo coronades, p1anes de iniquida<l, 
los cnales, durante nn lat·go període de su vida, lograron alor­
mentar sin treguas al bienhechor de la niñez y acibarar con in­
decibles amm·guras su prolongaclísima existencia. Dolorosa es 
verle ú la edad de ochenta y seis años conducido entre esbirros 
)10r las calles mús pt'1blicas de Roma, con indecible de~honor y 
afrenta, y ser reclamada como un malhecbor por altísimo lribn­
nal, cuya rectitlld, imparcialidad y buena fe babian sida sor-

"' ' . 
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prendidas. Dolorosa es vede preseJuido basta morir en la cruz 
de la tribulacióo y del desamparo, presenciando la destt'Ucción 
de su Pio Instituta por espacio de diez años, y el tríunfo y albo­
rozo de sus enemigos. Es \·erdad que alien tan a esa grande alma 
su inquebrantable pacíencia, su absoluta confianza en la Divina 
Providencia y una consoladora esperanza. Es verdad que sus pa­
labras de vida dan alieuto a sus desolados hijos, cuya generosa 
vocación hubo de experimentar rudisima prneba. Es \'erdaLl que, 
descubriendo el porvenir con escudriñadora mirada, y llena de 
inspiraciún divina, les anuncia proféticamenle que de aquellos 
tristes y destrozados restos surgir de nnevo debia majestuosa 
edificio, y que su pobre obra, por el infierno des lruida, deb1a 
experimentar resorrección gloriosa; añaclient.lo l¡ue el Pio Insti­
tuta, por amarga tribulación probado, había cle levantarse con 
nueva vida y rigor, y extenderse, y propagar sus ramas, y di­
fundir su benéfica inflllencia mucho mús extensa y dilataLlamell­
le que en los felices días de su antigua gloria, protegida por 
María, cuyo potente y augn~to nombre constituye sn escudo de 
defensa y juntameole su hlasún. Y renació. Y merced ú la Divi­
na Providencia y a la protecciúu de Maria, que sobre él ''ela de 
un modo visible, y en cumplimieuto ademús de la profecia cala­
sancia, preséntase lleno de cuusuladora vitalidad. Por lo que 
bace ú nuetitra España. ahi esta la historia, que ,·iene en apoyo 
y coufinnación de nuestro aserlo. Siete ,·eces Jiferentes en el 
presente siglo ha estado expuesta ú desapan'Cet· la Escuela Pia 
de E~pañ.1: siete ,-eces el infierno la ha combatido,-y, cligamos­
lo rebosando sentimientos de gratitud t\ la Divina Pro,·idt nch. 
-siete veces "J[aría ba tendida su t.liestra bienhechora al Pio !ns­
titulo, y mientras que otras venerandas in~lituciones, que eran 
la gloria del Catolicismo por su santidad ¡•gn:>gia, llorecieute db­
ciplina, gloriosisima historia y acreditada sabiduria, y que con­
taban aLlemas largos siglos de existenda, han Jesaparecido Je 
nues tro sue! o, barridas por el hura can de las revoluciones, la 
humilLle Institación Calasancia ba subrevivido al través de tanlas 
vicisitudes, y mieotras otras uaves poderosas y pujantes hiln 
siclo viclimas del universal naufragio, merced a los liempos aza­
rosos qnP- hemos atravesaclo, La bumilcle bal'quilla de Calasanz 
J1a salvado Iu tormenta y arribada incólume al deseado puerto. 
Bicn pned'3 la familia Calasaucia vestirse de gala y regucijarse 
piadosamente en el Señor eu este aniversario, elia en que con­
memora gozosa las grandezas, l1eroicas virluLles y santidad de 
su ínclito Patriarca v Fundador. 

Tal es el espirilu 'uel gran Doctor C:alasanl, enearnado en esa 
Instiluciún, obra suya predilecta, a cnya furmaciún dedico toda 
la acli\idad de su inteligencia, toda la energia de su voluntad, 
todo el ardor y seotimientos de su corazón, y todos sus cuida­
dos y desvelos de cincueota años de incesante trabaJo; y todo 
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esto, obranclo a impulsos del m:ts puro amor de Dios, de la ca­
ridad mús ardiente pata con el prójimo y del mas fen·iente y 
desinteresado celo en favor de la desvalida infancia, objeto pre­
ferente de sus cariños. Y de paso aprendan los utopistas de 
nuPstra edad, plagiarios de teolias disolventes, a tener muv en 
cuenta el sentimiento religiosa y el espíritu crisliano en la ·ror­
mación de la juventud, si es que pretenden ser los regeneradores 
de la humanictall y no !fUieren mas bíen acelerar la roina y cliso­
lnción de la patt·ia. Oigan la opinión del protestante lord Gla!l­
stone, proclanHHla en el Parlamento de Inglaterra: Totlo sistema 
{]lM deJa cí nn lado la edttcación 1·eligiosa, es un sistema peligroso. 
Escnchen las palabras de M. Cousin, clirigidas a l\1. Montalivet, 
minislro de ln::,trur.ción públic:t: La Religión es (Í nn .. siros ojos la 
mejor brtse, y qniza también la única base de la insimcción popnla1·. 
No olviclen, ptu~s, los encargados de dirigir la instrucción plíbli­
ca, que la Religión es la mas poderosa fuerza de cohesión en toda 
socieclarl, y qne un [JUeblo cristiano que no ha perdido aún sus 
creencias religiosas, ¡mede fúcilmente regenerarse y recobrar­
si es que lo hnbiese perdido-su antiguo poderio. 

l\JIGUEL VILLALT.\.. 

UN H EROE DE LA CARIDAD 

La cariclad, joyn preciosa, •-rne es el caràcter distir.tivo de Ja 
Religión cristiana: alma de la lglesia, esposa de A..r¡uel crue pasó 
esta vida haciendo bien à todos, y que murió pronunciando su­
blimes palabrns de amor: virtucl elet toclo celestial, qne contem­
pla en cada hombre no súlo un semejante, slno nn hermano, y 
un hijo de Dios, cuya alma, redimida con la preciosa sangre rld 
Cordero, està destinada a la bienaventnranza eterna. Esta cari­
dad, p1Jes, siempre fecunda y activa, que ha volado en toclo tiem­
po ñ socorrer todos los infortunios, y a enjugar las Ugrimas de 
IH hnmnnidad paciente, es ln que ba hecho aparecer nn AgnsLín 
cuando la inmaculnda Esposa de Jesucristo corria peligro dc ser 
violada por los e nores y groserías de Pelagio: és ta La que s use i­
tò un A.tanasio, un Hilario y un Osio para despertar de su sueño 
mortal al mnndo cristiana cuando se iba à encontl'ar arriano sin 
ni siqlliera sospeeharlo: ésta la que nos envió un Franc.isco para 
sostener bajo sns hombros el peso de toda la Iglesia; un Domin­
go para extirpar (I los Albigenses, y un lgnacio de Loyola para 
combatir <\ los Prr-iestantes. Del seno de esta caritlad bro­
taran las Ordenes militares para SOCOtTer a los peregrinos, lo.s 
Trinitat·ios y Mercenarios para redimir a los cantivos, Los Ilosp1-



talarios de San Juan de Dios para asistir ú los enfennos. Pero ab! 
esa solictta caridad con la que los .-\póstoh:s y sus dignos suce­
sun·s habíau fundado a costa de mil faligas y sudores toda e:;a 
multitud rle benéficas instituciones para ali,·iar los rnale::i y mi­
serias de la lmmanidad; a últimos del :::;iglo dicciseis aún nu babía 
ext-'11 ltdo su saludable y vivificante iuflujo ú la parle mtís Lles­
valida y necesUada del humano linaje. 

La niñez¡ eslas tiernas plantas que abnndonadas a sus pro­
pias fnet zas habían de _ser arrancadas de ~..·najo pur el rurio~o 
hur·nc:nl de las pasiones, y arrastradas ¡)or la cutTÍt'llle de esLe 
clepravado rnundo: estos angelitos de nios, como les llamnba 
Sau José de Calasanz, a quienes nadie había dirigidu aún aqUt"lias 
afectuosas y expresivas palabras de Jesarl'islo: Vc11it.l cí mi, hijos 
mEos, y os enseñ.tré el temm· de Di os, para guiarlel3 ú la V<·rcladera 
morada rle los Aogeles: la niüez, repetimos, at'ln nc había parti­
dpatlo de los rayos vivificantes ue esta cariuad; aún llios no lla­
bia su.:::citatlo ningún héroe para que la levantase de las Linieblas 
ue la ignorancia en que estata sentudCt. y del mi'1s tl'isle al>ando­
no: ésta lodavia era una mina que e~taba sin explotar, y eúu 
est_, fin r sublime misión ennú Dio:=; ci Calasanz. 

San JosP. de Calasanz, celo~o sacenlole español, é !tij•) de nua 
U•' las mús ilustres familias del reino de Aragúu, ohedeciendo à 
los im, <liSdS rle nua fuerza inlt:rior y misteriosa, y de una ,·uz 
que constantemente returnbaba en su~ oídos, tliciéndole: vé ci 
Roma. abandonú s u pa tria, s us biene:-; ,. el \'as lo y fúrtil campo 
C:e ~n::; glotias y honores, y se trasladú ú la ciudnd de los Pontí­
lice:;. Llegado a la Capital del Orbe catt)lico, Calasanz contiuúa 
igt~ora••do cual era el objeto p01· que Dios, cuat ú otro Abrallan,l~ 
había mandado abandonar su patt·ia; llasta que cierto dia se dig­
uó manifestarle sus desiguios. Pasaba José por una de ln5 plttws 
de aqnella ciudad, y tropezó con una cuatlrilla rle mozalbeLes t¡ne 
estaban escaodalizando a todo el mundo con sus palabras soeces 
y gestos m. s soeces aún. Alzar los ujo~, VL'r aqut.:lluslimoso cua­
tiro y resonar eo el fondo tle su alma, hirientlo vivameute su 
compasivo corazún, aquellas palabras del Profeta: libi derelictus 
~~st pcwper; hor{ano t1.t e1·is adjutor, fué cosa tle un momento. l'e­
nelmdl 1 como eslaba Calasanz de las miserias del pueblo, peue­
Lrú también ensegnida todo el senlido y fuerza cie es tas palabras, 
y riú al in::;tante con toda claridad que Oio:-; le habia llamado 
para sacar ú la desvalida niñez de aqnellastimoso estatlo de ig­
norancía y de abandono, le\'antand1J sn únirno a esperanzas de 
llleJOr fortuna, para que dieran gloria à Dius y honra y proveclw 
a la patria. Coucibe sa vaslo plan, y enseguida forma el resuelto 
y firme propósito de llevarle a feliz remate. Desde el dichoso uia 
en que José conoce concretamente el ubjeto ue ~u misiún, uo 
viviú ya :::;ino para llevar ¡i cabo aquella importante empresa; fué 
su objeto exclush'o, y consagn'l ú él touas sus fuerzas; fué su 
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(Jnica idea, que erwejeció con él, y le lle\·6 haf:la Ja sepultul'a; 
no perdonó tiempo: gnsto Ai fatiga, para hacerla adelantar un 
pu:::o y llevaria ú sn lérmino; velando y clnnniendo no Je ocupa­
ba olro pensamiento; nada le arredró, y, cuanclo se veia falto de 
todt~ recurso que 'pnrliPse dictarle la prudencia humana, escala­
ba el cielo con sus oraeiones. Por lo tanto, lwy t¡ue coo,·enir r¡ue 
Sau .rose de Calasanz para plantear su hello ideal r para darle la 
,·ida y eonsistencia que le diú, necesitú de la conslancia y tirme­
za rle no héroP ,. del celo y paciencia de un Santo. 

Todos los ltombres que nuis se dbtinguen en los t'astos de la 
lnuuanidad por las institnciones que han fundada, por los mo­
nunwntos que han lenttltaclo, por las revoluciones qnt> ban lle­
eho ó por los diques con que las ban contenido, liJS encontramos 
dot.ados de nna fuerz;1 de voluntad extr.wrclina ri:-~. !!:sa fuerza de 
Yolnntad es la que hiw de nn lmmilde frail \ nn gran Papa en 
Sixlo V, y un gran regente en Cisneros: esa fuerza de volunta1L 
es la que poseyeron los conquistadores, lo~ heresiarcas y los 
fundadores de los lnstitutos RPiigiosos: esa fué la¡wincipal arma, 
tlespnés de la grada, GOll que rombal.ieron los l!enitos, los Fran­
dscus y los Domingos; y ésla fué también la que poseyú en un 
graclo lleroico San José de t :alasan.z. Esta ftu?rza dP Yoluota1l 
pat'<J que ~ea constante y duradera, y ¡mEda convetlil'se en Iu 
qu¡• podríarnos llamur finneza de Yoluntad, es preciso que ,·aya 
aeompañacla de una itlen fija y poderosa qnr~ ah::;orhn el enten­
rlimienLo, y de nn sent.imiGnto fuerte y completanwnLe snbordi­
nado {t la iclea. Qne nuesLro héroe San José dc C:n.lasanz tenia Iu 
idea 11ja de cúmo !JOclría sacar a la nii1t>z ilPI nl1untl•mo en que 
yaefa. idea que In octJpaba y nbsorbta lodo, lo lwmos dicho ya 
antes de ab01·a. Qtw esta iclea levantaba en sn corazún un porle­
ru:-:u y fuerte seutimicnto, que arrastraba :'li voluntad a cosas 
urdnas y gt·andel:>, uos lo prneha Ja mullituol fie obstaculos que 
tuvo que atlaoar1 cuntradicciooes que vencer y períidin que sn­
pt>rar 

Parecen iucreíbles las cobades calurnrdns, las t1·amas infa~ 
nws, lo::; !azos cnminale~, los envidiosos murJJiullos y las men­
lidao:; delaciones que llambres pr:>rversos emplr)aron contra la 
obra de C:alasanz (la~ 1 ~!-:>cnel,ls Pias) desde SLL at1arición; mas no 
por esto decayó de únimo ni disminuyó la lirmeza. de nuestro 
atleta. Vnelan memoriales al Papa y ;1 los Cardenales, Lramado::; 
cott las m<'ts negras calumnias contra Calasanz y stl amada obra; 
pero Cala~anz, cou la superioriclad que le presta !;U ele\'ación de 
ideas, los sabe mirar cun el justo desprecio qu~ se merecen. 
<>tro:;, à quienes e1npieza ú hacer sornbra la nueva institución, 
conciben maquia\'élicos planes para aho~arla en ::u cnna, y la 
rlel'laran guerro ú mnerte llasta barrar de la Historia el nombre 
rle la Escuela Pia; pero José, con su inqnebrantable firml"za, si­
~Hit' adelante y se contenta con salvar los golpe:-; y rogar a Otos 
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por ellos. Se fragua contra él y contra la bija de sns entrañas, la 
màs cobarde, ingrata, hipòcrita y cruel de las conspiraciones 
por algunos hijos desnaturalizados, eomprados por la envidia de 
hombres perversos; mas nnestro héroe, como roca firme en la 
qne se estrellan los furiosos embales de la mar, persbte imperté­
r rito en sn constanci a, espeníndolo todo del favor del cielo. Arre­
cia la tempestad, y con sns maoejus y embostes llegan sns enemi­
gos à sorprender al Asesor y otros empleados del Santo Oficio, 
sien<lo C:Aiasanz conïluciclo a la carcel, baciéndole att·avesar las 
principales calles de Roma bajo un sol canicular; cercado de gen­
te armada como tln facinerosa, y sin tener ninguna considtwación 'l sus ochentaa ños, le atmpellau para qne precipite el [H.Lso; mas 
no por todo esto se amilana su espiritu ni se perlurba la paz y 
tranquilidaü de su alma, pm·que a \llegar à la Sala del San to Oficio, 
rendido por el cansftocio y la fatiga, se quedó pronto dormido, 
mientras esperaba, con el lranquilo sneño de que sólo gozan los 
pacíficos de corazón; obligando ú exclamar i un caballero e¡ Ut' es · 
taba allí presente: éste no es un reo, sina nn santo. l~n fin, y t¡ué 
mús'? Se hali a ya al fio de sns días, cargaclo con el peso de no ven la 
y un aiius de la mas laboriosa ex.istencia, y ve con ~rau dolor de 
su corazún cómo se desploma ~u amada E~cnela Pía cetliendo à 
los rne! os gol pes de sns furiosos enemigos; pera ni P''l' esas men­
gn,t su firmeza; porque, si se han acabado ya touus los recnr~os 
hnmanos, altora es cuaotlo lo espera touo del cielo, v animado y 
lleno tle confianza exclama cuat otro Job: el ::ieñor nus lo tlló, él 
rnisu1o nos lo quitó; sea para siempre beollito sn santo ~ambre; 
pt>ro lut::go con e:::piritu profélieo añade~ que sn obra =-ubirú ú 
un grada de mucho mayor esplendor del r¡ue lrabia de~cendidu. 
Y efectivamente. rnuere Jo::>é y se levantrlll de nn~,·o las l~s~;nelas 
Pías 8u1Jre las cenizas de su Santa Fundador rejuvenecidas y 
mús robo~tas rtue antes. y dotarlas de una Yicla itnpert!cedera 
cual et fènix de la fabula. 

Otra de la:; propiellatlt!s que tiene esa fuerza eh~ volnnta I es 
ejPrl'cr nn granlle ascendiente sobre los dema!'. 1~1 hombre '[ue 
la posee parece estar revestida de alga misteriuso y el e 11 n ca n'te· 
Ler superior qne le ela derecho al mantlo de sL1s semejnntes. Sin 
procuraria~~ se halla radeado de una multittHi de entnsiastas y 
admirudtJt•es dispnestos a obedecerle ciega111ente en to,lo; por­
f!Lle le~ mspira una contlanza sin límitt'S. El tal hombre es co1no 
nn fncrte iman f{Lle atrae a si todos lus objdol' quf' le rudeau. 
¡\si sucelliú con nnestro héroe: concibe élla idea de f1tnc1ar Es­
cuelas parn guiar con sus palabras y ejemplos, pur el camino dt>l 
bien, à la JUVentud, en una o.=tlaJ qne lli) conoce turlavia el mal, 
format' sus h ·,bitos y costumbres de fiel y decidi,lo cristiano, y 
prepararia para qne atravie::;e sin naufragio el 1nar ~..:orrom pi­
do lle la sociedad, y enseguida se albtao ú sus banderas gran 
multitntl de colaboradores, el primero de los ruales !'né el ilus-
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tre Brendani, púrroco de Sta. Dorotea, parroquia situada al otro 
lado del Tiber. Siguiendo el ejemplo de esle cêloso sacerdote 
tomaron ott·os muchos esta decidida res Jlución, entre los coales 
merecen especial menci.Jn el P. Gelio Gelini, que por su virlud 
y ciencia mereció ser proclarnado Obispo, pero alcanzó del Se­
ñor •tu~ se lo llevase t'l mejor ,·ida antes de ser consagrada; el 
\'. P. Glícel'io Landriani, bijo Je una de las familias mús iluslres 
de :\Iilún, alma de una pureza angelical extraoruinaria; el 
P. Tom ·,s Vietoria, natural de Se,illa, que por su celo y elo­
cuencia le llarnahan el pescador de las almas; el V. Conòe Oto­
nelli, en el siglo famoso guerrel'O, y en la Religiún infatigable 
imitador de Calasanz; el Y. P. Pedro r:asani, al que Yenera Ja E~­
cuela Pia como l\ un segundo fundador; el P. Luis Lomolle, que 
por su uncij11 y elocueucia en la didna palabra era llamado 
tnúa Dei¡ el V. P. Gaspar Dt·agonetti, que Yisliú la sotana a la 
avauzacla edacl de nove11ta y cnatro años y murió •"~ los ciento 
veinle habiendo enseiiado aún rnuclws años Hetórica v merecido 
tener al Niño Jesú:; en sus brazos. Y prescindiendo yà de ir enu­
merando la pléyade de l.1boriosos é ilnstres operarios que siguie­
rou las huellus de Calasanz, porqlle seria tarea interminabl~, t'tni· 
camenle lwremos tnen·~i 111 de o tm es ·larecido español, que fué el 
que despué:-; d~ la muerte de San José de Calasanz levanVJ de nue­
Yo las Escnelas l'ía;: del poh·u desus ruinas: este fué el V. P. Juan 
Garcia, natural de ~eg•J,·ia, y en otro tiempo r.anvnigo de la mis­
ma ciudad. 

Otro hecho ltay que hab1a rnuy alto del grande a~ceodienle 
que leuia nue::-lro héroe José sobre los demas, y que le hacu 
aparecet· eulrt' lotlos cual !Jrillante antorcba qn-3 altunbruba su 
camino. Un dí a, ca torce de los rnaestros (-s to era cuandn Cala­
sanz acctU<tba d~ fundar la primera de sus casas' 110 tenia at'ln 
la furnta tle Cotnunidad rel!gio~a), viendJ que Jo~é eslaba fallo 
de fuerzas ~ de dinero, y que el trabajo autnentaba cada dia, sin 
pre' io fi\ iso despaehan por ::u cnenta <"t los muchachos, Lliciéntlu­
les que se voclv<t •l à sus casas, porque van a cerrarse las escudas. 
Oye Just:• en el patio el sordo mnrmullo de los rnucllaclros que 
ilJan tí sali.-, se entera del caso, baja a toda prisa, mamla otra vez 
à los niños ú las escuelas, )' vuelto ú los maeí:;tro,; que iuan ú 
Ll•~spedir:-:e, antes que ellos aLriesen la boca, con el acento que 
sólo inspira la fe y da al lono fLlerza demando, <c¿Dónde vuis, les 
clice, ú Llònde ,·ais, homhres de poca fe·? Por qué os dejais arr·us­
trar pur la corriente de la duda? Yolveu ú las e¡.;cuelas y p~nsarl 
r¡ue los que allr os aguaruan son los pobres de Jesucristo; anrlarl 
~ vereis wonlo la mallo de la ProYidencia »Xo pudit>ron ~qnt'llo::; 
hombres, llasta eutonces tibios y remisos, resistir ú la ruerza d_e 
eslas palabras, y avergonzados de su pequeñez, y co11 nn• vo anl­
mu ) enlusiasnto, vol\'ierou a emprender sus piadosas Lm·eas. 
Tanto puetle la com·icciún r fuerza d::: rolunta I, 



Gaz 

:\o podemos terminar nuestro humilde trabajo ~obre San 
José de Cal::\sanz, sin pedir antes perdón ú nuestros benévolo~ 
lectores por hnher abusado tanto tieu1po de sn paciencia; per1) 
esperam0s uus lo concederao muy de buena volunt Hi con súlt• 
considerar que enanto hemos dicho eu honor· del San to y de sn 
obra, In~ Escuelas Pias, no es mas que como una IH'Dle:'l.íl de 
gratitud y reconocimiento, por la esmerada edncndón y ense­
ñanza que, durante nuestra juventud., lll\'imos la diclm de reci­
bir rl1~ sus clig11os llijos lJs Escolapios. \" si lai n~z hem0s sido 
pesados y demasiado prolijos y minuciosos en aigunos pulllos. 
ha sido para dar, en enanto lo permiten tas n~dncid tS C•)llliJl!HlS 
de m11.:stra R~rista, una idea la m'ts cabal po,:;iblc del inclilo Full­
dador d.e las Escnelns Pi as. Porque, como dice el P .. \la11asiu 
Can ala en su Erlucarhl' Cntólico segú. ~ el espft·itu rle Sm .José de 
Calasan:: «.\ este vanjo de tan e11cnmbrada sanlicLttl, qtw ú la 
humanidnll llizo tnnto bien, y dig.'tmoslo con Ulla palal)l'n tlc 
moda, ú t~ste \'fll'0u tan !llantrópicú, despnès qne el mnn lo le 
co lmó dl' o¡Jt'l>!Jios n1ientras viYiú, mnerto y eoloL:mlo en to~ nl­
lal'es pareee que no I e conoce.,. 

.r. c. 

A SAN JOSÉ DE CALASANZ 

t;na.ndo eoufnso contemplo 
Desde el fondo de mi nada 
Tu figu ra, destacada 
Del herolsmo en el templo; 
Cuando mido de tu ejemplo 
El infl•1io misteriosa, 
~Ie pareces un coloso 
Que se eleva lentamente, 
Hasta tocar con su frente 
El trono del Poderoso. 

De la verdad penetrado, 
De que el hombre que se humilla 
Es un sol que siempre brilla, 
Aunque a.parezca eclipsado. 
Porque ante Dios se ha elevado 
Sobre la humana grandeza; 
Del mundo con extraneza 
Despreciaste los cariños, 
Para ballar eutre los niuos 
La verdadera grandeza. 

Y pudo tu ~jempll) tauto 
Ante ese extrañado muudo; 
Fuê tan rico, tau fecundo 
De tu auhelo el frnto sauto; 
Que el infierno con espanto, 
Que luego trocó en sericia, 
Yió formarse una ,Jfilicia. 
Gttya colosal empresa 
Era arrancaria la presa 
Àias grata de su codicia. 

La jnventud: ese tierno 
~lantel de la sociedad, 
A que arroja sin piedad 
Desde el regazo materno 
Del vicio al oprobio eterno 
La malicia seductora., 
Si la mano protectora 
De la santa Religión 
'Xo siembra en s u corazón I La semilla salvadora. 
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La semilla prodigiosa 

De la piedad, que cruel 
Ahoga el fioro Luzbel 
Con sn planta ,·enenosa 
Antes que germi::e hermosa; 
Porqne no puede ignorar 
Que si consigne arraigar 
En los tiernos co¡·azones, 
~i el Yolcó.n de las pasiones 
Podra s u llor marchitar. 

Que el aromn. coucentrado 
De esas delicadas flores 
Del ~enor de los señores 
Sttbe hasta el solio sagrn.do. 
Y en sn dulzura embriagac!o 
El Dios de la :\lajostad, 
Tuspira a la humanillad 
Cou eariñosa sonrisn. 
De su amor ln dulce brisa, 
La sublime carid;tll. 

¡La caridadl Esa rica 
De sn esencia emauación¡ 
Ese soberano clon, 
que tanta bondad implica; 
Ese misterio, n.ue explica 
Los mas profundos ;u·canos; 
NiYel que a los soberanos 
Con los ilotas iguala: 
Esa mistoríosa escala 
Que hace ,¡ los hombres hermanos. 

Esa virtnd celestial, 
Que nniendo los corazones, 
Race de hostiles naciones 
Una soh, un terrenal 
Para.iso; al cruel chacal 
Trocando eu manso cordero¡ 
Que convirtió n.lmuudo entero 
De objet o de maldición 
En hijo de beudicióo, 
Del mismo Oios heredero. 

Por eso 'l'tí, desprecin.ndo 
De este mundo el oropel, 
Y de Dios, como Samuel, 
La vot didna escuchando; 
Y por Dios sncrificaudo 

l l<iquezas, r honor y calma, 
Pnsiste tu rica palm:t 
Y el objeto de tu anhelo, 
E!l nntrir al pequefiuelo 
Con la piedad, pan del alma. 

Y mezclando (¡qué fecunda 
Es 1a santa caridad!) 
Con la cristiana piedad 
una ilnstracíón profuuua; 
Y con suave coyunda 
[jniendo la fe y la ciencia; 
Conseguiste con pacir.ncia, 
I Iii a de un san to carÏJ1o, 
Tr'ausformnr al débil nilio 
Eu hombre por excelencia. 

Y abrasada por la llama, 
(¿ue ardia en tu corazón, 
Esa sublime legión 
De héroes, que padre tc, aclama, 
Tus bendiciones derrama 
Con solicitud creciente 

• Sobre el parvnlo inocente, 
Que empieza con paso iucierto 

' A cruzar de este desierto 
El arenal inclemente. 

Grande es, José, el heroísmo 
Que tu noble em1•resa entraua: 
Fecundo el frnto que a Espafta, 
1 a Europa y al Cristianisme 
Reporta. ¡Contra el ciuismo 
Del error que nos devora, 
Sólo tu obra salvadora 
Pnede ofrecernos escudo, 
Y tras el combate rudo 
La palma consoladora! 

Por eso, cuando contemplo 
Desde el fendo de mi nada 
'ru figura, destacada 
Del beroismo en el templo¡ 
Onando mido de tu ejeruplo 
El inliujo misteri os o, 
:\le pareces un coloso 
Que se elen lentamente, 
Hasta tocar con su fre¡;te 

I El trono del Poderoso . 

• \XDRÉS C.\S.\IJO. 



LA AOADE)llA CALASANI.JIA 

La Soberania. temporal de los Romanos Pontífices anta el Derecho. 

v . 
. \par te de las ra zones de autoriLlad que presentam os en el ante­

rior arth!ulo, y que creemos de suyo decisivas para toLlos los que 
fonnen partt> de la Iglesia Católica, bay ademati sóliLlas y pode­
rosisllnas razones que ponen de manifiesto ante los ojos Lle todo 
entendimiento que no esté cegatlu por la pasiòn, y aunque no 
tenga la dicha de formar parle de la lgl•!~ia, la necesidad para el 
Romano Ponrifiee de una soberania temporal, y la realidad de 
sus rlerechos ú la soberania en la Ciudad Etema. 

Ya dijitnos que toda sociellad encaminada ú la realizacLón de 
un fin l'acional y justo, tiene derecho a qne no se le nieguen uque­
llas condiciones indispensables, para •¡ue rlebidament.c ¡meda 
cumplir su fin. Y claro esta qLle si este (lerccho asiste ñ Lotla so­
ciedad, con mayor moti\~o deberú asistir ú la [glesia CaV>Ii,~a, que 
tient• un fin nobilísimo sobre todo encarecimitnto, y at'ttl pres­
cindienrlo de so divino fiu, es digna d8 respeto, mús que ninguna 
otra, por lo irn·ariable y severa de sn3 principios, por el carúcter 
religiosa tle sn autoridad, por Iu gloríosu y Vt.!neranclo de sus 
tradiciones, por lo uoi\·ersal de sn extPilsiún, r por lo augnsto 
de sus leyes, que son la~ leyes qne lrajeron el ~obierno y la ci­
Yiliza¡;iCm al mnndo. Una sociedad de esta indole, la m 'ts ex­
ten,.;;a entre toda:> por el nútnero de indiddno~ qne tle ella fo··­
mall parle y que de tal manera. aún humanamen te considerada, 
e~ acreeclora a la gratitud de lo.; pne!Jio,; civiliz.ados, reclama 
m;is que ninguna otra el respeto ·, ~u:; derechos, y mús que nin­
guna olra necesita en su Gaia y ~lcLstro aquella libt> rtad é inde­
pc1Hlencia indispensable para el lluen cnmplimiento de su au­
gu:-:-to 1ninisterio. Dijimos t~mbién, que U•clos y cada uno de los 
calt"•licos, en nombre de la misma I bt:!rtatl 1le conciencia, tenían 
derecho ú E>xigir que sn JeCe y Pontifiee, el que rige y golJierna 
sus con.::iencia&, sea absolutamente librl! y totalmente indepen­
cliellle . 

. \llol'a bien, se ha dicho qne al tlespujar al Papa Lle la ~obera­
uía temporal en nada se atacaba su libertad é intlependencia es­
pirilnal, y que ésta podía subsistir muy bien sin aqnélla. Cuanta 
f>ea la fulsedarl que esta afirmaciún encit>tTa, éehase dt~ ver, 
alt~ndie11do: que la iglesia, aunqn8 socieuatl e~piritual y divina 
por su lin y por sn origen, nece:;ita Llesem'oh·er::;e y extender sn 
acci{•n en el Liempo y en el espacio ) con temporales 1nedios. El 
Ponttfice, si ha de realizar cumplidamente. ~u misiún angusta, 
necesita con frecuencia comunicarse con el Episcopado, y los fie­
les •. , sn vez para el mejor logro de sus mús 'i tale::; y sagrados 
inler~.;es, 118Cf'Sitan postrarse a los pies Ll13 Sll Jefl"! y Pootí11ce. 
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Los católicos muchas veces necesitao acudir al Papa para pro­
porcionar ú sns conciencias aquella tranquilidacl y sosiego que 
en vano intentarían proporcionarle todos los gobiernos juntos 
de la tierra; las necesiclades de la cristiandad y hasla de la civi­
lizacióu del mundo, pueclen exigir la reunión del Episcopado en 
Ja residencia del Pontífice, la celebración de un Concilio Ecumé­
nico y la augusta asamblea, a la que son llamados hombres de 
todas las naciones, y de la que todas las naciones esperan hienes 
y salud, no puede en manera alguna depender de un poder total­
menta extraño à la Jglesia; el mundo católico necesita tener en 
la residencia del Pontíace institutes y escuelas qne lleven por 
doquiera la luz evangél ica; y és tas y otras mil ner;esidacles que 
eu todos tiempos la Jglesia y con ella el mundo católbo ha de 
sentir, exigen necesaria, indispensablemente qne en el lugar, 
que en la ciudad donde t·esilla el Jefe Supremo de lu lglesia, no 
haya mas soberano que el Pontitlce. De lo conlrario, podria su­
ceder que la realizaciún de aquello que mira al bien espiritual y 
ú la felicidad eterna de millones de católicos que fonnao la par­
te mas importante del mundo cirilizado, dependiese d~ la volan­
lad ú el capricho de elementos a la Iglesia totalmente ajenos. 

El mundo cat·'llico necesita estar seguro de que el Cúncla\e 
no se lla de ver expuesto ú La violeocia del poder ciYil; que son 
soberanos de la ciudatl del C611clave, y por consiguiente libres é 
indepenclientes, los miembros del Sacro Colegio; c¡ue no amena­
zara ningú o peligl'o ñ los electores y que ninguna coacción opri­
miria al elegiclo; mas pat·a todo ello, es indispensable que la Ca­
pital del orbe católico sólo al mnndo católico pertenezca y no 
e::;té -:ujeta al poder lle ningún gobierno profano. 

Esta íntima unión entre la s· 1beraoia temporal y la espiritual 
llei Papa y la necesidad de la primera, para qne con la debicla 
liberla·l é independencia pneda ejercer !a últitna, ha sida reco­
nocillu p·1r los mis mos adversarios: e La doctrina catúlica, e:;cri­
bia La Guerónnière en un famoso opú5culo hoslil al Gabier­
no Pontificio; la doctrina y la razón política, concnerdan en 
la necesiclad del dominio temporal de los Papas. Desde el punto 
de vista política es necesar~o que el Jefe ue uo:-;cientos millorres 
de católicos no sea súbdito üe ningano, que no \'ivn. sujeto a na­
die ..... Pi el Papa no fuese soberano independiente, seria francès, 
austt'iaco, español t¡ it:tliano, y este titolo nacional ofuscaria en 
él el caràcter del sacerdocto universal. La Santa ~ede no seria 
olra cosa qne el sostén de llit trono en París, en Viena ú en 7\Ia­
dric!. A Rusia, loglaterra 'f Prusia, interesa tanto como a Francia 
y .\nstria, que el augn,to Representante de la Unitlad Católica 
no sea súbdito de nallie• (l), 'i el mismo Conde de Cnvonr reco-

(1) L1 GueronuièL'o?,-«Le Pape et le Oongds.» 
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nocía sin atnbajes que en Roma, la a11toridad temporal del Pon­
tifice se confunde de tal suerte con la del poder espiritual, que 
la una no puecle :::eparars1' de la otra, :>in riesgo d0 clestruirlas 
ambas» (1). 

Y no ~s posible que hoy por nadie se aleguc la famosa Ley de 
gMantías, para afirmar que la libt>rtacl é illdepende11c:ia del Pon­
tíllce pnede subsistir sin neresid;<cl de ll-!11er soberania teu1poral. 
Desgraciatlame11tt: Ja experiencia se ha l'ncnrgado t.le demostrar 
<.:on la elocuencia tle los hecho:-;, çuúl sea el valor ¡n·.,etico de 
aquella lt:•y, e on suma sabiduría no ac·t·plada j nmtts por el f>oll­
tificado, toda vez r1ne ella no impirlc, no ya sólo ((Ue el Puntílice 
vea mermatla su liberlad é inclep•·mdencia, sino qut; ni ~:>iquiera 
basta ú impedir que el Jefe de hL lglesin Católicn t'~tú expue~to a 
mil insnlLus, que los católicos clP.l orue so vean alro1wllaclos uJ 
dirigirse al PontJf1ce, y que el gohieruu italiano niegno soiPmne­
rnente Ja extraterritorialidatl del tnismo Valicauo. 

Pero ¿no es un ltecho sencillo y clara que el principio de la 
indl'pendellr.:ic1 del Pontificadr> y el t;Oncepto clt:l :m Huberanía se 
niegan con el acto ue sujetarlos ú la aprvbaci6n de 1111 Parlamen­
to~' ¿~o impliea verdadera COiltradkdúll tle lt'!rlllinos el decir 
que se CW!Jilt'a li' absoluta út lepcnrle¡¿cia del Punlifice, mNJianle 
una le~· de gnrautia::-c'? Un mismo aJ,·ersario del Purllili(:ado; Ren­
mont, ha tlicllo con vertlad r¡uto> i'S falso de toda fal:-:edad que la ley 
dt: gara11lía::; satisfaga la obli~ación th! respelar al Ponlilice en ::.:u 
libertad absoluta. Y es ''erdatl que Ja ral'.úu (':3 sr~ncilla, pues mm 
ley saudonacla como asL .. to iilL}rno J.Htl' los legi~l¿ulores ilalia­
nos, pnede en lociu tiempo ser borrada pur lo:-; miSIJ1n:-:. Prm:I.Ja 
de ello es que eu los partiJo;:¡ politico:- italianos, mie11Lr<tS tlllO~ 
tnús mocleraclo~ tfniet't::ln :;u ·~on~en·aciúll, otro::;, ltJS tt11\s radica­
les, tlicen querer Llerogarlu. E indtlllablenH:!nte rJill' d~ In propia 
SU0t te que la creat'Oll y la consel'\ïHI hoy: puech~n derogaria ma­
ñana y restablecerla luego. óY s·T·, .iam(u; JLtsto ni racio11al que 
la libertad tle la l;5lesia, la libel'lacl del Pnulll1c.;e, :'1 l;t quu cslún 
ligadas rnillone:-; de conciencias, estt:· l::>iempre pe11<lieute dt' la 
voluntat! de un gntpo de polítiros, por resp~l.:shles r¡ue ésLos 
fuesun, que no sie111pre ni todos Iu s011'.' ¿No t'eptlg"rl <l ú Ja razón 
y· ú la (.·.onciencia 11ue u11a auloridad rutil la c1ue r>jercen los Pa­
pas, eomo llecia la H.evista que esnilwn los tnn :-;abios co111o 
piadosos jesnttas de Uolauda, ,,este snmetida ú Ilttr·Luar de aca 
p~ra alltt, ,, merced de las olas que llUrPcen jugar e1t la superfi­
r.te, fonnadas por las constitucHJlles polit i cas tJlle u nas a ot ras 
se sueellen, y por instables reinos y gnbiernos?" 

No; la ley Lle garantias es una tntela impue::;ta al que dl!IJe ~er 
libérrimo sobre toda le:. La liberl:vl ú intlependcncin del Jefu tle 

tl) Docnm. diplom, presentati nlll. c~l.ll\Ct'll, tl· !}ii y sig. 
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la l glesía Catúllca no ¡mede quedar a salvo co11 promesas en par­
te incompletas, en parLe inaceptables; vagus é iociertas por su 
signi[icado; débiles y efimeras en su exislencia; sujetas a la vo­
lnntad de una asumlJlea; producto de mil di rersas circunstancias 
ajenas por completo al fin de la Jglesia. 

La libertad é indepen<.lencia que el Jefe de la Iglesia Católica 
tiene <.lerecho ú poseer, es una libertad umy di\'er::a de la incle­
pendencia efímera y limitada, de¡Jendiente y regulada por una 
ley, aun cuando en virtud de ella se respela::3en con io\iolable 
lealtaLL la libertad y (lerechos del Pontificado. El Ponlífice nece­
sita una inclepenuencm no concedida por uno que muñana se la 
puede quitar , sino LLna indepemlencla propi<~. y soberana. La lt­
hertad é indepenclencia que necesita el l'onti1ice es aquella que 
implica una autoridacl verdadera, propia y mllónuma, q ue no re· 
conozca dereclws ni úrhitros qoe le pongan trabas ó le señalen 
condiciones. Es decir, libertad é independencia. en la realidad y 
en Jas apariencias; libre por sí y ante sí, sin mezcta de influen­
cias extranjeras; :sin beneph\cito, licencias ó stndicalos de pode­
res extraños. Así lo comprendieron siempre, aún los cesarista:::; 
mas exaltados, los cuales, si pusieron rc::-tl'ic.:ciones, obst~culos 
y clilh;ultades ú la autondad eclesi:18ti-..:a dentro de ~us ~slados 
particulares, mwcu se atrevieron a ltac{·rlo C'll el centro de la 
Autoridad 7 en la Capital del orbe catúlico. Asi lo han confesadu 
algu11os de los misn!os enemigos del Pont¡ficado CúlllO Reumont, 
ya antes citada, y el mismo Bonglli, IJUe al hublur de la ley 1le 
gnranlías clice de ella que no llace rnós que concederle «aquella 
libertud que oingún Esludo moderou puedc negurle» (l). Asilo 
proclaman por fiu los fueros de la joslicta, qw.' si exige que nuo­
ca ui por nadie se pueda pertorbar ni \'iolenlar ú una sociedad 
como ta Iglesia, si proclama como aules se ha Yi::>lo La necesidad 
de que sea abl:>olutameute libérrimo é indepell(lienle -~quel que 
rige y gobierna mitlones de conciencias; proclama también que 
aqn~::lla libertatl es flcticia y aquella inLlependcncia soñada, 
cuando dependen tle la volontad de es te ú aquel soberaoo, de es la 
ú aquella otra asamblea. 

NAncrso PLA v DE~II!:L 

--------~->~~-----

li) Roma cllpit.n.l J.e {tali••; pag. ·Hl. 
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O.A..R.TA.S 

AL JOYE~ CO~RAOO SOBRE POLÍTICA CATOLICA 

~li qnet·ido Conrada: deduzco de tu última que, algún tanto 
impresionaLlo por las consideraciones que te he hecbo, te has pues­
lo à la especlativa respecto a mi teoría acerca del origen y tras· 
misió n de la soberania; bien que te permites indicarme, que 
arguye en mi cierlo gén~ro de presunción, el intento mauifes­
taclo de estudiar en la presente, llasta qné tmnto son aceptables 
las Lloctl'inas del eximia Suarez sobre esta materilt. H.espetando 
ésta .u disposición de ànimo, y atenta 6 no agravarla con mi 
procedimiento de cliscusión, antes bien cleseando tranquilizarte 
por complt•to sobre el particular. empezar(~ extraclando con 
toda la fiLl el idad rrne me sea posí ble, y basta sirviéndorne de s us 
mis mas palabras, la rloctrina expuesta por Suúrez, en el Lihr. III, 
De Lege huuzrma et ciu ili. 

En el capítnlo I, demostraLLa la neceshlad natural de la so­
cieclad civil, llace \'er qne debe hallarse dotada <le la potestad 
gnbernativa y de la legislativa. Pero esta potestad, aflade rn el 
cap. II, it naclie en particular la atorga la natnralezn, sino que 
radica en la comunidad, r no en la comunirlad humana univer­
~al, sino en aqoellos bombres que voluntariamente y por con­
sentimiento general, se rennieron en cuerpo politico, el ena! no 
¡lllede sub:;;istir sin una cabeza rxue lo rija con potestad legislali­
,.a y coercitiva. Esta potesta.l- cap. lli-es dada inm,.,tliatamente 
por el Autor de la naturaleza, :-;in que sea posible ú los hombres 
constituir un c.:uerpo política sin esa potestad, reclamada por la 
naturaJ, .. za mismn, bien que a los socios pertenece la designa ­
cióu de la persona r1oe debe ejercerla. Dios la da como propie­
dad que signe ú la esencia de la sociedad ciYil; pel'o no estú en 
la naturaleza, llasta que hombres se constituyen en euerpo po­
lllico, no poseyénclola ni los particulares, ni los mi•3mbros de 
una mult1tud ya organ izada, y apareciendo en elmomento en que 
queda ~onstituído el Estado: formado cuerpo politico, liene é:;te 
el tlominio y el régimen de si rhismo. Puesta la conrlición de que 
hon1bre::. consienlan en formar una comunidad polilica, lienen 
derecho a constituir un Poder social,...- eslo aunqne rleliberada­
mente no se lo propongan. La potestad así e::;tablecida, aunque 
es propieda<.lnat.ural üe la sociedad civil, no por eso es inmnla· 
ble, l'iino lfllt' po irú variarse, mediando las causas c¡ue primaria­
menle la consti tu, eron. 

También pneèlen los cindadanos--Cap. IV-determina-t· la 
forma tle ejercer et Poder social, prefiriendo la monan¡uia, ú la 
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aristocracia, 6 la democracia, ú el gobie1·no mixto, bien que el 
.\utor se declara partidario de la monarquia templada. ~la:-;, como 
por derecho natural radica la potestad en el cuerpo polilico, para 
que pueda enc·arnarse en alguna ó algunas persona::;, necesse cst 
11t ex consensu com.munitatis illi tribualur; es necesario que ú la 
otorp,aciún preceda el consentimiento de la comunidad; consen­
Limiento que se supone en la sucesiún bererlitaria, y hasta en la 
dominación adquirida por una guerra justa, y que hace que el 
Principe esté sobre la comunidad, porque ésta se privò de su 
libertad natural y transfirió a aqual sus derechos. Dios otorga la 
poteslad inmetliate à la comnnidad, y mediate a los Reyes l> .f efes 
de los puehlos, que por medio de la comunidaLl la reciben. Haras 
veces, ó jamúE-, la comunidad retiene el Poder, Lle modo que por 
sí se administre de un modo inmediato; pero aquellos que lo 
t'jercen lo reciben siempre inmediatamenLe de la comunirlacl: 
sempe1· intelligitLtr habe~·i im~nediate à comnwnitnt('. 

Uespués de ocuparse, desde el Cap. V, en las relaciones enlre 
la Jglesia y el r.:stacto, vnelve en el Cap. IX ú tralar del origen y 
naturuleza de la potestad civil, enseñando que los Pl'lncipes 
ejercen la potest:1d eo modo et sub ea condilione sub qna drrfr¡ ~st 
et lNmslala per cor11mwtitatem; guia est YELt;Tf C( 1'\\'EXTIO QU E­
DA:\I I'iT8R C0:\1.\lUNITATE;\f ET PRIXCIPE:\11 et itlt>O potesfas recepta 
no¡¡ excedit lllODIDI 00:\à.TIO.:-.lS YEL CON\EXTIO:'\TS; estO es, la t•jer­
cen en aquella medida y con aquellas condiciones en que les rué 
trasladnda por la comunidad, puesto que e.dste ciert.l ccuwcnción 
entre la comunidad y el príncipe, y por estola pote:=;lad rer.ilJi·la 
no exrede la medida de la donación ó clel coltt''mio. Y atenit!nlhse 
ú los Estados democrúticos, clice que e:;;t.ts comunidndes re li~ ­
nen en sí la suprema potestad gubernati\-a, por no haberln lrans­
leriLlo ú príncipe alguna; cwn non tta11stnluit illam in alit¡uolil 
p¡•incipem. Y clescAndiendo ri casos parliculan"<::) y coneretúndose 
ú los g~tados de Venecia y Génova, dice lo siguiente: c.\unqne 
elijan nn Duque ó Jefe qne los rija, no por eso le lran~nel'8 11 
toda la potestarl, y por esto su gobierno es mixto: de modo que 
el pode¡· supremo ni reside en sólo el príncipe, ni en soltl la co­
munidad, considt>rada con distinción de aquél, sino en totlo el 
cueqJo juntamente con su cabeza. Y por la misma ¡•nzón, en lo!lo 
el cuerpo resido la potestacl de dar leyes, de modo que ni ptteda 
prornulgarlas el principe sin la commlidad, ni la comunidad :-;in 
el príncipe. PLlecle, con todo, una república elegirse nn J0fe que 
Lenga esa potestad, y enLonces por lo qne respecta ul poder le­
gislalivo, tendra régimen monàrquico. y sólo el príncipe potlra 
dar leyes obligatorias. » 

La imparcialidacl nos obliga a reconocer qne el conucnio ú 
pacto cle que babla Suúrez, y la trasmisiún popular de la sobera­
nia ú los l'rin(;ipes, nada tienen que ver con los con\'L'nios y tra::;­
misiones ad111ilidos por las escuelas libcrales. D~.:s rle Crocio aeú, 
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lo:: trata<li~tas cle Derecho política pertenecientes al Protestan­
tismu y al Racionalismo, han tomada como pnnto de partida los 
<lerecllo~ natnrales dPl hombre, ra la custodia y desarrollo de 
f!--tos enderezan las instituciones políticas, y en los wismos re­
conocen la fnenle rie toda auto1'idad \'la flnalidad de toclas las 
leyes l1umanas. p,:>ro Suarez, por el cóotrario, parte t.1el E:-;taclo 
eonslitnirlo, y Pn los den~chos y en el bien rle la comtmiducl, y 

n(} del l!ombre, llalla nl principio r la fioalida l de los Putlel'èS 
socialtl:-'. Véaso córoo se produce en el Cap. Xl: 

«Ln pnlestad ch·il legislativa no tiene por fin inlrinsPeo Ja 
propiu felieidad natural de la 'ida presente, en cuanlo se renere 
¡í cntla uno dc los bomLres, coosiderauos como pnrsonas parli­
cnlal es; sitlO que su lin propio es, la l'elicidacl natural de la co­
munitla!l llnrnuna P•:1rfecta, cnyo rt:gimen le estú etH~omunt1ado, 
v la rh~ cndn nno cie los hom bres encuanto son mirmlwos tle diclw 
èomunidud, de modo que paedan en ella \'Ï\·ir en poz y con jus­
ticin, y con la snflciencia de hienes necesarios ú la conservaciún 
y COil\'t!niencias de la vida corporal, y con aquella probiJad de 
·~ostumht·es que es inclispensablt> para la paz externa y l'elie.idatl 
(h! In n'p(lblieu y com·enieute conservnción de la natmalt~za lm­
mana.» .\ poy:t Suúrez esta doctrina en 1:1 anloridad rl~! i\ ristúle­
!es: y tnayormBnle en la de St.). Tornús-Quesl. OJ, f(>! OG y !)~I­
en las cnales enseña el Santo Doctot· que el fin de las leyes lln­
manas es el bit!D de h comunidacl, no pndiendo tuantlar ni 
pt·ohilJir sino lo relath·o a este bien social. Y la raz ·m at.lucida 
nor Suarez es, que el pot~er legislativa no re~ide en los ittclivi­
(Jnos, ni en la muchedumbre dispersa, sino en el currpo politico, 
del rua! es propiedad y natural, ú cnyo bien debe encatni­
narse. 

Ex.puesta con totJa ïidelidad Ja doctrina cie Su:h·ez, à quien 
signen la mayol'ia de los escritores catúlicos qne se ocupan en 
l >erecho polílico, analicérnosla con ~ nimo sere11o y espí ritu eles· 
prevenido. El punto de partida adoptada por Suú.rez es el si­
gnieni.P: La nJ.turaTeza itnpel~ al bombre à vivir en sociedacl; y 
como la sodedad es imposible sin autorídad que la rijn, tamllién 
os de dererllo natnral el priocipado civil: lm~go el origen cie la 
nntoridad, es el Autor rnismo de la naturaleza, que la ha hechu 
fltjcesaria1 como pr1)piedad natural del cnerpo polílico (J EsLado 
eh•il. C:onvt~nimos con Sm\.rez en que Dios, Autor üe la naturaleza, 
lla heclto necesaria la existencia de la autoridarl, y que en este 
sentido ~e puedf\ <lecir con S. Pablo que todo pocle1· viene de mos. 
Pero tamhién el amor filial, el respeto a la propiedad, la fldeli­
clnd en los contratos, son condiciones necesarias para el orden 
social, y por lo tanto reconocen por Autor t'I Dios, 11i mè1S ni me­
nos que el principio de autoridad, ni mas m menos que todo 
enanto es propiedad natural de Jas cosas. Ningún racionalista 
clesechar<\ ese Ol'igen cliYino de la autoridad, con tal que admita 
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la existencia del Creador. 0Puede satisfacer a nitJgún catúlico esL 
cuncepto del origen divino de I~ autoridad? 

Eu las cuestiones que se relaciooan con el orden moral. es 
impo::;ible atenerse exclusi\·amente al Derecho Xaturul, sin in­
currir en lamentables cleficiencias. Pretisa escw·llar Iu:-; let:do· 
ues del Derecho pública cristiano, que 110 es ::-iuo el Oerecho 
.l'\alural, aclarado. desarrollado, perfecdonaclo y \'iYificado r~or 
la doclr ina del Evangvl10. Y aquí se trata de averiguar un hedltl 
que entra de lleno en el orde o moral, p01·que inll·r esa ú los clere­
chos y ú los cleberes dP los que manclan y a los deberes y <lerechos 
de los tjllO ohedecen. Por dondet IJO basta atenerse a la!:) pres· 
cripciones del llere(;.ho Natural, ~irw que es iuelucliLle escuclwr 
aLleutüs In s lecciones del Erangelio, ó dA la Iglesia eaLólica Llepo· 
silru i a dc In \ erdacl rerelalld. 1\Jas no pienso, que1 ído Conrado, 
que mo ohlrgll(;ls ;\ reprodncir aquí los numerosos textos bib lic(Js 
y de la lrndiciúu cri~tiana,) a en otra nnterior aJucidos, eu Lle­
mosLraciún de que Dios interviene ¡Jroviclencialmente eu la cons· 
Litnciún de las naciorws, r que in,·iste cle la auLoridad soberana 
;í los jefes r¡uc lus puelJlos establecen. De los cuales lexlos se 
deduce qne la auloriclad ejercida pur los soLeranos no brola, 
por dispnsición diviua, clel fondo de la naluraleza, sino que t:S 
otorgada direclamente pur Dios providentisimo. 

Lo cuat, querido ,·onrado, no es negar, c:ino completnr, la 
doctrina de Su.irez;, que como basada en la naturaleza de las co­
:'>as, debe ser y es verdadera. Aunque también es verdaderu, que 
el holllbre ni vive, ni Lla viYido jamas, en el estado de pura na­
turalezn, cor11o nos enseña la Teologia católica. Y aún, en lo que 
tiene de verdadera, la doctrina deSuúrez estú en oposiciún abierla 
co11 \'neslro crilerio político; pues es fúcil comprender que, si he· 
lllOS de ver nna mamfestación rte la voluntaLl divina, en el esla­
bledmientu del principado civil, por ser propiedall nntural de la 
soci~;;Llad perfecta, debemos también ,·erla en el eslablecimit:nto 
de una hipl•tesis delermioacla, pues como enseñ . .\ León XIU, en 
sn Encíclica ~1 los Cardenales de Francia, aunque eu su origen 
los cambios dc gobierno ou siempre son Jegititnos, «con lollo, 
el critorio supremo del bien común y de la trattquilidad pl!IJiica 
imponen la aceptaciún de esos nueYos Gobiernos esLablecitlos 
de hecl10, en Yez de los Gobiernos at1teriores qtte clc hecho rw 
existen . 

..... Y sea lo qne faere de esas trasformaciones ext1 aordina­
rias en la vida de los pueblos, la conciencia y el honor reclaman 
en cualquiera situaciiJn una snbordinación sincera ó. los Gabier­
nos constitnídos: la exige ese derecbo ~oberano. indisculibh;, ~~ 
inalienable, qne se llama Ja razun del bien social.• Es decir, la 
mis ma razón que nos empeña en que reconozcamos la \'Oit~n la el 
rlivi11a en In institución de los Poderes sociales. eo la génesrs del 
cuerpo política, es la que nos empeña en que nos sometamos a 
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los Poden•:,. ~ociales de lled10 establecidos, en nn periodo rual­
quiera de la historin. 

Como Ja presente se ha alargado mas de lo justo, bago aquí 
punto final, proponiéndome en la inmediata continuar el txamen 
de la teoria de Smírez. 

jlancla à tu afmo. amigo y s. s. q. t. m. h. 
o. :s. 

Barcelona 1(] de Agosto de 1b92. 

JUVENTUD Y SANTIDAD 

I 

Con e¡.;te titulo inauguramos boy una serie de nnrraciones 
ejemplares y edificantes, tomaclas de la edad juvenil de varones 
esclarecidos por su fer•or religiosa y sus virtudes rrislianas. 
Jleslinada nueslra Re,·ista con preferencia ú los jòvenes catúli­
ros. redactada por jt:rvenes católicos, leid;¡, p1 incipalmente por 
j/1\·enes calúlicos, úrgano oficial de una sociedad formadn de 
júvenes calúlicos, hemos creido que seria leída con mayor avi­
dez, y que produciria frutos mils preciosos, la secci•'·n amena 
qne Yenimos pnblicando, si las llistorias y leyendas edificnntes 
que en la misma aparecen, se contrajeran en lo sucesiro al pri­
mer período de la Yida, en el cual se hallan loclaYia !a inmensa 
mayoria tle nuestros faYorecedores. Y p01·que San José de Cala· 
sanz es el principal Patrona de nuestra Academia, que por esa 
raz,·,n se llama Calasancia, justo es que demos comienzo ó nues­
lra labor, recordando algnno de los hechos admirables qne en 
la .Jnrentud de nuestro San to Patrona tanlo abnnrlan. 

Era esle el último de los seis hijos del Gobernador de Peralla 
de la Sal1 O. Pedru, varón de Calasanz. D. Pedro descendia pur 
línen recLa de los antigues reyes de Sobrarbe, quienes dieron 
origen ú los reyes de Na-rarra y de Aragón. Pertenecia, por lo 
lant.o. ú la lllós ilustre nobl6za aragonesa. Uno de sus ascenclien­
lC'S, Fortúñez ú F'ortunio Dato, babiénclose clistinguido por su 
\'nlor y admirables proezas, entre todo3 los Ricos-homes que 
acompailaron ú D. Pedro I, al reconqubtar de los moros, en 25 
de Agosto de 1008, el cèlebre castillo de Calasanz, mereciú que 
aquel Rey le hiciera merced del Gobierno del Caslillo recon­
quistada, Pucarg:·m~lole la defensa de las nuevas fronleras del 
naciente reino. Sucediú a Fortúñez en el Gobieruo de l:ala!=:anz 
su prirnogénito Jimeno Fortúñez. quien por las lu·rúicas hazañas 
(lue realizó cuando D .. \lfonso eL Batallador reconquistú, en el 
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año de 1118, la ciudad y reina de Zaragoza, obtuvo dees te Monarca 
la soberania del Castillo de Calasanz para sí y para sus descen­
dientes. Por esta razón, es considerado Jirneno rorltHiez, primer 
\'arún òe Calasanz, corno el fundador de esta ilustre casa, bien 
que él y su primogénito D. Jimeno continuaran apellid;\ndose 
Forlúñez. 2\fns el hijo de este última, Amau, Señor del C:astillo 
de Torre de wt Calclero, adoptó definitivamente el apellido de 
Calasanz, abandonando en absoluta el de Fortúñez, firrnando::;e 
Arnau de Cc.lasauz, su hijo firmó Guillermo de Calasanz, y el hijo 
dE' éste Pertrand de Calasaoz, y así sucesivamente, basta nuesti'O 
Gobernador de Peralta, D. Pedra. 

El rual Tl. Pedra contrajo matrimonio con la piaclosisima 
doña. i\Iaría de Gaslón, perteneciente a una de las m0:1s nobles 
familins de Aragón y Cataluña, puesto que contaba entre sus 
ascenòteutes ú los Condes de ~,oix. Aunque los Calasanz virian 
de ordinario en Benabarre, tapital de la Hibagorza, y pasaban 
temporadas en el Castillo de su l3aronía, D. Pedra fljó su resi­
dencia en Peralta, desde que unió su suerte (l la de D.n María de 
Gastón. En Peralta nacieron los seis hijos de D. Pedra y dona 
Maria, y cuyos nombres respectivos fueron: D. Pedro, D.a María, 
u.a J Ltanu, u. a Magdalena, D.a Isabel y D. José. Es te, que era el 
menor de tollos, vino al mundo el Viernes, H de Sepliembre de 
Jj5G, siendo rey de España Felipe II, por haberse retirada poco 
antes al ~Ionasterio de Yuste su padre C·.írlos V. 

La familia de Calasanz, ú usanza de las m<ís nobles familias 
de aquella úpoca, tenia Capellan propio, el cua! Yivia en la casa 
con sus !"eflores, comía con elias, paseaba y Yiajaba con ellos, 
era sn co11sejero, y tenia a su carga la dirección moral y religio­
sa de tolla Ja familia, y era el Preceptor de los hijos del ~eïtor en 
la edad primera. El Capellan de la Ca:::a de Calasanz, reunia ó. los 
individuos de ella tres veces al dia: por la mañana: para oir Mtsa, 
por la noche para rezar el Rosaria y enseñar el Catecismo ú los 
doméslicos, y (lurante el dia les convocaba para leerles y explicar­
les las \'idas de los Sanlos. Llamaba en esos actos viYamente la 
atención rlt~ todos los concurrentes, el celo y el fervur que mani­
feslaba el niño D. José, que se distinguia entre todos por su pie­
clad e11las'prúcticas religiosas y poT su atenciún imperlurhable ú 
las lectmas espiritnales y ñ. las exhortaciones del Yirtuoso Cape­
llún cle la Casa. Las l>ellas clisposiciones con que el dclo ltnbia 
dota do ni niño José hallaban sn natural pahulo en aquell os ac tos, 
tan propios para infumlir y conservar el espiritn cristiano en el 
seno de Ja familia. Alli descubrió José el sendera üspcro y 
abrnpto que conduce a las cambres de la perfecciún e\'angélica, 
y se prop uso recorrerlo con valor y constanci a, si u desviar::;e de 
él en toclo el curso de su existencia. 

Los primeros pasos que dió en ese camino, roslún hermosa­
mente descri~os en el K 0 8 de la Rerista C:alasancin, r¡ue men-
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Rualmenlt• pnblican en :Jiadrid los PP. Escolapios, y de ella va­
ll10S {t tonwrlos. Dice asi la mencionada ReYista: 

Il. 

José de Calasanz liene cinco años; es un niño ur hermosa fi­
gura; puro como la mirada de los angeles, fresca como las hnsas 
prima\'•lrnle::-;; ~rdie11te como Ja caridad de los Santos. Hostro 
:-:onrosaclo, mira. la tranqniln y pura, ojos negros, nariz .:}guileña; 
sus clirninntos clientes, ena! perlas engastadas en el coral de st1s 
llllllos; : los rosas ornao con::;tantemente sus Hlejillas; rubin ca­
lJellt~J·a como rle oro dèscienrle cubrh~ncto su cuello bJ;¡nco eomo 
las pluma~ del dsne. Viste ln:tje c1e terciopelo negro, pntelm ilte· 

quí\'Ot;a dc In Plevada ulcllrnia ú qne pertenece. Em n¡r'JO pa1·n 
los niftos, un hombre para los hombres, un angel para los {lnge­
les. un Santo para los Santo~. 

El niiw .Jo~r dirige fen~orosas oraciones t\ la H.r:inn. de los 
Ang0les. Pera no se conlenla ~u celn con Psto; su corazún desL·a 
enst•ftnr ú los rl01nús niños tan dulces entretf'llimi<>ntos; arde en 
sn pechn un Etna de amor di'Vino; to(las sus complacencuts se 
rlirigen ;·, ¡wocurtir la mayor gloria del Seflor de cielos y tierra. 

I,IJS niiJos le aman y buscan c::u compaiiia; los partres de fami­
lia em·idian la suerte de los de José; Calasanz era un úugeJ. 

Cuanclo el t\ugnlo dc la raz ·o, dice ingeniosauwnte nu eserí­
tor, tiene por complemento el de Ja fe, la suma de ambos es 
ignal ú un c'tngulo recto. es decii·, a una inteligencia privile;.!iacla 
jnnlo con nn corazón llJagni!1co, y ec::to ln\'O 1ugllr en el niè1o Ca­
lasnnz. 

En la hnbilacit'111 de .José habia nn pequeiio allf.lr conc:::1grado 
¡, ln !lP.ina del cielo; allí pasaban Jas lwras en grata convcrsacic'll1 
l\lnl'ia de G.tst0n y :::;u inocenle hljo. 

-:\Iaclre (clecin con balbnciente !abio, aqu<.!l niiio encantntlor, 
fij:tJJd11 su \'isla en las irnúgenes del altar): madre, ¿qni(:n e:-; 
nquelln imngen'? 

--L:1 Virgen,- -respondía la cariñosa 1nndre, imprimiemln un 
tle1·no hPbO en la rosarJu mejilla del niño. 

· ¡,Y rptién es In Virgen?-volvia ú preguntat·. 
-Ln Virgen es Maria, es la Reina de los ciclos, la EmperaLI'iz 

de los àngele¡.;, In Señora de todos los Santos, la i\faclre dc Jnst'ts 
y cle los mflos que son buenos. 

L<.t al~azara de algunos amiguitos de Calasanz inlerrumpe la 
conw~rsación. 

Al penetrar los niños en el aposento de .Tos(~, lc c::alndan ca­
riñosamente, segt'tn costumbre, y se entregan ú sus ordinar10s 
P.lltrett•Himienlos. Con la Yolubilidad propia de los niftos, pasan 
rle unos jnegos a otros, con·en de aca para al-16, ln\sta que Cala-
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~anz se encarama sobre una si1la Lle brazos con re~paldo y asien­
tu de cuero, que, ora servia de púlpito a Calasanz, ora tle asienlu 
al ~eñor Cura del pueblo, qne mnchas tardeb acuuía ú casa de 
don Pedro Calasam. ú · tleparlir algunos mom en tos con el gober­
nador de Peralta. 

José suhe al síllún: torlos los demas niños le roclean forman­
do semicirculo. 

-\'amos, .\ugelito (dict· :::omiendo el infantil cale11Uista): 
;.cnúntos dioses hav'l 

1\ngel mira al tècho, bnja clespués la cabeza, mira ú sus com­
pafleros, son ril~, cuen la stts de dos ucultanJo la muno, y di ce; 

-Tre~. 
Toclos los compaiieros prorrumpen en una risa esponlanea al 

uir Ja respLleRla dt'l niño, quie11, ocultaudo sn rostro ~lla vistél de 
los eompaòeritos, deja e:-; ca llar d,_. sus pupi las. empailadas por tll 
llanlo, dm.¡ lúgritllas pnras co tno las perlas de l rocío. 

-No llores, ~\ngC'Iito (clíce José); ahora verús cúmo Jo sabes. 
{.,~o lie1ws lú un solo paclre y una sola maclre? 

-Sí,--contestl> el nifio. 
-· CuarK!o rezas el PHrll'e uuest.t·o, ¿no llatnas tl Dios Padre'? 
--St. 
-Pues ¿cuúntos dio:ses l!abrú'! 
-Uno,-colltestó inmedíatamente, con voz meno:) dulot·usa. 
El niño Cnlasanz le da una estampita, y le dice: 
-¿Ves eúmo lo sabe~·? La~ 11ersonas son tres; Dios uno. 

I I L 

Allú pur los lietnpos •'11 qut:: FelipB ll e~gía los destillo:' de 
medio mundo, ::.e fundaban en mnclws poblacione:.-; de E3pañ<t 
cútedras hit·n dotntlas, ;·, dollue concurrían alumnes rle todus las 
poblaciones inmecliatas, y en las qne se sent:-~ han hombres de Ja 
talla de Sintón ,\bri!. Una de e-;las poblaciones era Esladilla, en 
la provincia 1le li u esca. 

Allí esltulinhan retúrit·a y lmmauidades muchos aragoueses 
de la moutniia; y, como Ps r.o1Iu"tn entre gente JOven y sin expe­
nenciu, menndeahnn los grilo::-;, las pectrarlas, y toda clase de 
cnestiones por las calle~ •le IC;l villa. 

-Tiene rnzún-grítal>a twa tarde una v.o"t qLle salia de nn 
corro de esLudianles. 

-No la liene-gritaba n ot.rat5 ,·al'ias voces. 
-¿A él, quiéu le manda ac·usar à naclie? 
-No ha sirlo él quien sf' lo lla djcho al preceptor. 
-¿,Quién ha tle haber "iclo'l Si rnera ú mi, no se iria si 11 lli IOS 

cuantos peRcozones. 
-¿Y si te los pegaban t1 li? 



61G LA AOADEIDA CALASANOJA 

-El que sea bombre, que se acerque. 
La cuestión iba tomando proporciones serias, y acaso hubiera 

terminada en una tremenda cachetina, si uno de los estudiantes 
no hubiera gritado: 

-Decídselo al Santet, y que lo arregle. 
-Entonces no se pegan,-dijo con enfado el valtente que 

abogaba por la riña. 
-¡Al Santet, al Santet!-gritaron todos: y la turba de estu­

diantes se puso en marcba hacia una de las posadas de la villa . 
En aquellos tiempos de privilegios no había lloteles para las 

altas clases; casas de huéspedes para las medíanias, y paradtlres 
para los pobres. Aunque los hospedajes fueran tlistinlos, todos 
indistintamente llevaban el nombre de posadas en unas provin­
cias, y hosterias en otras. A una de éstas se clirigiò la turba de 
estudiantes en busca del Santet, que no era otro que el bíjo de 
don Peclro Calasanz, barón de Calasanz. 

-Peralta (díjeron luego que se hallaron en su presencia), 
es tos dos estan ríñendo . 

. :\dviérlase qne todavía se consena en el Norle de Es¡1aña la 
anligua costumbre de llamar ú los estudiantes con el nombre de 
su pueblo. 

-Este (clijo uno de los contendientes seiialando ú su contra­
rio) es un hablador, y me acusó al preceptor. 

- Yo no teLe acusado,-repuso el o tro. 
-Has sida tú; y si no nos bubierao traido à Peralta, te hu· 

biera quitauo la gana de volver a acusar. 
-¿Tú saLes que ba sido éste qnien te acusó?-preguntó 

Calasanz. 
-Si, pm·que me lo ha dicho quien lo sabe. 
-¿Lo 'iú quien te lo ha dicho'? 
-Creo que no. 
-¿Se lo lla dicbo el preceptor? 
-Creo que no. 
-¿Se lo ha dicbo éste? 

Creo que no. 
--Entonces, ¿.por dóode lo sabe'? 
-Torna, porque se lo llabra figuraclo. 
-Figúrate tú que no ba sid o, y qneuúis en paz. Y, suiJre tallo, 

¿qué daño se te ha seguida? 
-¡Allí es nada! ¿Y si me azota el preceptor? 
-¿,Se le quitaria el dolor de los azotes pegando l'I ésle? 
-gso no; pero me vengaba. 
-También te conYertias en criminal, ,·engónllole dc quien 

no !:iabias que te babía ofendido. 
-'No, pues alguien me ha acusada. 
-¿'No te tmede haber acusada algún Yecino de la Yilla'? ,.No 

te pntde haber vista el mismo preceptor? Anda, \'éngate de él. 
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-Vaya, cllico; vamos a echar un partido de peloia, v no ha-
blemos mús de eslo. · 

IV. 

Corrian los años de 1572 v 1573. Los estudiantt's de Lérida 
pululan por los patios y andèles de la Universidad. Se forman 
corrlllos en que bablan y discuten con calor. Por fin corre el ru­
mor de que ha llegada Ja hora, y todos acuden a una de las cú­
tcdras. 

En la presidencia esta st=>nlaclo uno de los eslucliantes, que, 
víendo ya todos los asientos OCllpados y en silencio la concu­
rrencia, dice. 

-Siguiendo la inmemorial coslumbre de nueslra Universi­
dacl, llOS hemos rennido para elegir nosotros el Prlncipe que ha 
de ser nuestro jefe en adelante. Elegid uno CJUe sea mode lo de 
aplicación y bnenas costumbres, y tal que sepa ·dirimit' todas 
las cuesLiones que pneclan Ol'iginarse entre los e~tu~.-lianles. Por 
mi parte, propongo por nuestro príncipe a Peralla. . 

Como moviclas por un resorte, grilaron cien voces ú la vez: 
-¡Vh'a Peralta! 
Todos los ojos se dingieron a un rincón del aula. Allí eslaba 

sentado un jo,·en rubio, de unos diez y seis años de edad, con 
e] roslro encendído como la grana y los ojos empaiiados por 
dos gruesas lilgrimas, que, a pesar de los esfuerzos por delener­
Jas. pugnaban por salir. 

El estudianta que presidia y otros de los màs caracterizados 
se dir igieron al rincón, tomaron al jo\"en y le llevaron a la presi­
dencia, aclamúndole totlos calurosamente. 

M¡uel joven era el hijo del bar<ín de Calasanz, que loda\'ia no 
se conocia ú sí mísmo, pero que llevaba escrito en su rostro, y 
toclos lo veian, el car;'tcler tlel futuro pedagogo. 

UN ACADÉ.\liGO. 

DICHOS MEMORABLES DE LA ANTIGÜEDAD . 

31. A~AXANIJRO, Rey de Esparta. Por crué los espartauos no 
lienen tesoro pt'lblico'? le preguntaron.-Por temor de que se 
malearan los encargarlos de guardar sus llaves, contestl>. 

* * .. 
32. .bDRÓCJ,IDAS. Era jorobado. Viendo que no cyueria1~. all­

milirle en el ejército espartana a cansa de su defecto) tl!Jo:-
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Creia CJUe deseabais soldados para c~otHhatir y no para en!:eiiar 
la espalda al enemigo. 

.. (Plut. ap. Lfle.) 

:33. A:-.:nRÜ-'IAco, el jó,·en. :)¡ lia dedr:-.\lejandro se queja­
ba de sn padre que no le déjaria ltt>rras qne conqutstar, y y o telllo 
f{Ue el mio ni me deje cosa algttttn •1ue perder. 

31-. .\NÍB.\L. Se cuenta dP ,·.¡ quP <'ll una retinula, hablando 
Je Fabio ~l(tximo, cJijo i1 sos :nnigos.-No os predccia yo repeli­
das Yrces qne nquella nube nfPrrada t'I los pico s clc las mnn tnñas, 
rneria al€nna ve:~. sobre la llanma cottn rticla ('11 ngua, rou hura­
canes y t.ormentas? 

(f'lllf. Vil. 4nfb.) 

:$5. \NÍUAL. En :::u destien·o :'c la corle cie A ntiucu moslróle 
éste eu gran parada 1as Lropa::; •¡ne lt.:nía tltspuest.as para gue­
n·ear coñtra los romanos, cargatlas de oro y plata, con elefantes 
que llevauan à cu esta:.; a llas torres, y ca ba llos con j:1cces l.Jrillan­
les de luju. Ensoberbecido el re~·, 1•reguntó al gnw generai:­
Crees qut:: esto baste para los Romanos9-Si, repuso el mas 
egregio tle Jos Barcas; creo que toclo esto 1Jastarú para los roma­
nu::;, con todo y s~r, como son, fabulo;-;au1ente avarientos. 

:~n. A:-.:·Lü.c·mAs. Disputaha ntt dia con un ateniense sobre 
el valor cle los compatriotas cie cafla cnal, y el de Alenas le dijo: 
-Nosotro::; os hemos perse~nido inlinírlad de veces desde Pl Ce­
liso.-PuPs uosotros, replicó el esp,n'lano, no he1110s tcniclo que 
persegmros jamús c.lesde el Eurotas. 

(Plut. al'· Lae.) 

37. ANTiGO:'\o. Como alguno adtnirara lo bontladoso de su 
c•u·acler en su \'ejez, dijo:-Es que lellgo necesidad de conser­
var con Itt suaYidnd lo que he aclqnincto con Ja ruen~a. 

( Plut. Cenlig.) 

38. A:-;TíGl•XO. Un poeta le llawú divino, y él esclamú:-Mi 
criado sabe perfectamente que soy lo contrario. 

(Ph1{, Centig.) 

Recogido., LJOi' A. i\I. a de F. y de B. 


